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Eslaf(~tii

Panamá, 11 de noviembl'e, 1969.

Sr. AristideR Martínez
IMitoi' de la Revista Lotería.

Ciudad.

Senor Martínez:

Poetas? Ud. considera poetas a esos jóvenes antologados por el tam-
bíén joven (poeta?) Roberto Fel'nández Iglesias? A mi juicio ha desperdi-
ciado un valioso ebpac~o de la ievisia que usLed dirige, cuando pudo delei.
tal' al público con verdaderas poesías de vel'daderos poetas panameños.

Juan Jesús González

Panamá, 17 de noviembl'e, 19GD,

Señor
.J uan .T esúR González .
Ciudad.

Estimado Senor:

Precisamente, mi intención al publicar la producción de los más Jovenes

jJoeiaR panameños es la de que el público los evalúe. Respeto su opinión,
como también la de los que le encuentran méritos a estOR jóvenes cuya obra
podremos pesal' con propiedad cuando el tiempo nOs pirmita suficiente pers-
pectiva.

Al'istides Mal'tínez

E'ditor
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Al cumplirse en este mes
de noviembre el primer ani.
versario de la muerte del
pintor Isaac Benítez se han

organizado varios actos re-
cordatorios. como también
exposiciones de los cuadros
del malogrado pintor pana-
meño.

Diarios. revistas. autorida-

des. academias y público en
ganeral se ocupan del pintor
como jamás se ocuparon an-
tes. lo que hace pensar en un
sentimiento de culpa colecti-
vo.

.
y cómo no tenerlo cuando

la comunidad. en general.
fue indiferente a la tarea
artística que tesoneramente

realizó Benítez. no obstante

la miseria que ahoó las pro~
yecciones de su indiscutible

. talento. pero que no venció
su voluntad artística.

Mas no es nuestro propósi-
to hacer recriminaciones co-

lectivas o personales. sino in.,
vitar a que consideremos la
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atención que merecen los que
vigorizan los cimientos cul.
turales del país.

En efecto. el caso BenÍlez,

que por cierto no es el prime-
ro en Panamá. pues no menos
dramática fue la vida del
poeta Demetrio Herrera Se-
vilano. debe motivar a nues.

tros gobiernos a brindar opor~

tunidades para que nuestros
intelectuales y artistas se

realicen plenamente y pue.
dan vivir dedicados a su
tarea de creación.

.

.
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RODRIGO MIRÓ

Don rlòmds Herrera, figura clave

de las administraciones fin isecu la res

Cuando Tomás Herrera, el panameño que mayores
bienes ha hecho a esta ciudad en todo sentido estuvo al
frente de Ja Pl'efectura tomó especial empeño en higie-
nizal' Ja ciudad, y debido a su enél'gica perseverancia en
en ese sentido, Panamá se convirtió en una de las ciu-
dades más sanas y aseadas de Ja República.

(Texto aparecido en "El Cronísta" de 12 de enero
de 1903)

El protagonista de la historia que aquí se esboza, a quien
no debemos cOijfundir con el héroe de La Albina y Jefe del
Estado del Istmo, nació en esta ciudad el 12 de octubre de
1836. Pertenece, pues, a una generación cargada de smitanciu
histórica, a la generación de nuestros románticos, ~,manecida
a la conciencia civil por los días críticos en que se creó el Es-
tado FederaL. De su juventud poco sabemos, aunque en los pe-
riódicos satíricos de mediados del siglo se le menciona entre
los jóvenes. conociios por sus travesuras galantes. Quedan no'
LIcias de que en 1858 fue nombrado recaudador de rentas, y
de que el 27 de septiembre de 1860 intervino en una acción
dE armas en defensa de la legalidad. (1)

(1) La noticia la ofrece José Agustín A rango en Los Tres Folletos. Pa~
namá, 1897. Pág. 25.
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Afilado al partido conservador, no tarda en señalarse co"
mo una de sus unidades prestantes. Y en 1867 obtiene una
curul de diputado a la Asamblea del Estado, Órgano que lo
distingue con el nombramiento de Cuarto Sustituto para ej cr
cer el poder ejecutivo. Ese mismo año marcha a Bogotá. en su
calidad de Representante del Estado. Y en Bogotá participa
de las peripecias políticas que condujeron al proceso seguido
contra el Presidente de los ERtados Unidos de Colombia. Ge'
neral Tomás Cipriano de Mosquera, en el que actuó como Fis
cal de la Cámara de RepresentanteR su compaflero de repre
sentación, el Dr. Pablo Arosemena. Don TomáR fue aDresado
entonces, junto con otros hijos del Istmo, en las condicione3
que refiere don Pablo en su artículo "El 29 de abril de
1867". (2)

Comienza así la beligerencia política de Herrera. Hemos
visto oue la Asamblea del Estado le escogió para Cuarto Sus'
tituto a la Presidencia de Panamá. Y esa circunstancia iba
a determinar meses después su detención, recién llegado del
exterior. Herrera, contador de El Salvador, buque de la Com-
pañía del Ferrocarril de Panamá, llegó en momentos f'n que
acababa de ser depuesto, el 5 de julio de 1868. D. Juan José
Díaz, Segundo Sustituto, encargado de la Presidencia. El pro
nunciamiento, a cuyo frente aparecía el General Buenaventura
Correoso, tenía como objeto impedir el triunfo casi inevitable
de la candidatura conservadora del Dr. Manuel Amador Gue"
lTcro. La prisión de Herrera, ocurrida el día 16, se decretó con
el propósito de imposibilitar su ascenRO al poder, pues era el
único legalmente autorizado para hacerlo. Herrera fue puesto
en libertad poco después; mas, según la prensa de esos díaR,
advertido de que renunciaría al ejercicio de sus derechos po
Iíticos. Detenido nuevamente el 19 de septiembre, junto con
Ant~nio Zubieta, Luis Alfaro, Pedro Martínez y J. M. Russell,
fue liberado, un mes más tarde, exis-iéndosele \;ue abandonar~
el país. El dla 20 de octubre marcho rumbo a ros Estados Uni'
dos de América.

Nada sabemos de las actividades de Herrera en los do,"
afios que f,iguen. Pero en abril de 1871 reaparece en el ese e
nario istmeño. En David se proclama Presidente Provisorio, y
el día 13, tras la captura del vapor Montijo.Y un rápido des-
plazamiento, intenta capturar en Las Tablas al para entonces
Pi'esidente Correoso, allí en gira oficial, quien logra escapar
azarosamente. Siguen episodios que terminan con el Acuerdo
de 18 de mayO de 1871, firmado por Herrera y Correoso D.

(2) Ver Escl'itos, tomo Il, Panamá, lH80. PlÍgs, ;112,
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bordo del Panamá, buque norteamericano surto en la bahía.
De ese modo se evitó un encuentro armado en los aleda.ños
de la ciudad y se puso fin a la crisis. (3)

Herrera dejó nuevamente el país y se encaminó a Centro'
américa. Se estableció en Guatemala. Vivió en Retalhuleu,
donde formó hogar. Y se me ha dicho que llegó a desempeñar
el cargo de Alcalde de La Antigua. Dedicado a negocios par-
ticulares, no pierde sus vínculos con Panamá, y sigue, atento,
las incidencias de su políica. En Centroamérica vivirá aproxi'
inadamente diez años.

y llega el esperado momento del retorno. En 1884 lo en.
contramos en su tierra, aunque por esos días realiza frecuen
tes viajes a Guatemala, donde había quedado su familia.

Inaugurado poco después el régimen centralista que sus.
tituyó a la organización político administrativa de los EstadoR
Unidos de Colombia, fundamentada en la Constitución de
1863, mejor conocida como la Constitución de Río Negro, He'
rrera iníciará la fase más importante de su vída política. (4)

En marzo de 1886 es nombrado Gobernador del Distrito
Capital y del Departamento. y al mes siguiente Prefecto de
la Provincia. Su esposa, doña Rosenda Quiñones. había muer-
to en Guatemala el 21 de junio de 1885, y había traído junto
a él a sus menores hijos Magdalena y Tomás.

Hombre de acción, espíritu progresista, Herrera encon'
tró en su destino de Prefecto un magnífico instrumento para
el desarrollo de sus capacidades. E inicia una administración
pródiga en beneficios para la comunidad. Previene abusos de
poder entre los funcionarios de La Línea, organiza o reorgani-
z.a el catastro pecuario, contrata la instalación de un ferroca-
rril urbano "de sangre o a vapor", toma medidas para evitar
la epidemia de viruela que amenaza la capital del Istmo.

(3) Ver, en el ulwndice documental, los números 1, 2, a, 4 y f¡, Debo la
fecha exacta e información aeerca del lugar donde se firmõ P\ Acuel'-
do a Juan Antonio Susto.

(4) Todavia no;; falta el estudio que muestre cuáles fueron lo;; efectos
lcales del régimen de la regencl'ación en Pananiá, Algunas personas
parecen suponel' que el Rtatus especial deel'etado para el Departa-
mcnto duró hasta el momento de nUestra separación de Colombia, J"
que no es así, wies el tratamiento de excepción cesó en 1894. Y se
ha dicho más de una vez, pOI' otra parte, que ese régimen excepcional
constituyó un vejamen para nosotros, pues nos colocaba en la condi..
ción de tierra conquistada. Asi no lo entendieron, al menos de modn
cxplícIto, las autoridades de Bogotá. El primer Gobernador del perío-
do, D. Alejandro Posada, al declaral' vigente la nueva Constitución,
;;ubrayó que las leyes especiales Se encaminaban a respetal' "la situa-
ción excepcional en que os coloca la posición geográfica de vuestro
territorio". Ese tratamiento especial fue 10 que siempre desearon los
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En abril de 1887, al designarse los Prefectos para el nue.
vo período, Herrera es mantenido en su cargo, y lo mismo
ocurrirá en los períodos subsiguientes. hasta el año de 1893.
cuando renuncia la designación. En diciembre de 1895 el Go'-
bernador D. Ricardo Arango lo nombra Secretario de Gobier.
no.

Durante los años en que actuó como Prefecto Herrera
tuvo oportunidad de poncr en marcha muchas iniciativas y
realizar frecuentes visitas a los pueblos de su jurisdicción. D'e
todo ello dan cuenta pormenorizados informes oficiales, tes-
timonio de su incansable diligencia por mejorar las condicio'
nes de vida de esos pueblos. A ese respecto llama la atención
su interés por el desarrollo de la instrucción pública, de que
hallaremos ejemplo también en el orden de la actividad pri-
vada. Son extraordinarias, y acaso todavía vigentes, sus obser
vaciones a propósito de la educación en los medios rurales,
espccíficamente las relativas a los períodos en que debe cum'
plirse (5). Igualmente interesantes resultan sus afanes por el
fomento de la agricultura. Por los años de 1897 y 1898 lo en
contramos vinculado -al parecer como vocero de la Sociedad
Agrícola, que había presidido en 1892- a la operación de
una granja experimental, la Finca Modelo, que realiza traba-

hijos del Jstmo. El al'gumento mayor de la interpretación peyorativa
se reduce a destacar el hecho de que durante la etapa sólo dOR pana
menos llegaron a la Gobernación del Departamento.

Ahora hien: hasta donde llegan mis noticias, no se ha hecho el estudio
concl'eto de la leg'islación aplicada, para determinar ~u propiedad o
inconveniencia. No deRconozco la importancia de libros como HiografÍa
d", una Repúhlica y Las Constituciones dePanama, del Lic. Víctor Flo'
rcneIo Goytía, de los pocos trabajoR objetivos y documentados refe-
rentcR a aspectos de nuestl'a vida política decimonónica. Pero eROS
estudios apuntan hacia otl'OS blancos. Otra vez aquí los vacíos de
nuestra histOJ'ía están pidiendo esfuerzos esclarecldores. El hecho
cierto es que durante la etapa que va de 188G a 1900 el IRtmo g''Ozfi
de paz y tl'anquilidad, y se lograron conquistas de todo orden, eRpecial-.

mente en materia de educación, gracias a los esfuel'zoR de Abel Bravo
y Salomón Ponce Aguilera. La guerra de los mil días malogró muchas
de las victorias alcanzadas.

(5) Se exponen en su Informe de 20 de mayo de 18~. (Ver "Lotería" N9
1(7). Antes, con motivo de su visita a las Comarcas de Halboa y Darién,
se había referido a las condiciones Ùe la actividad escolar en ellas, En..
tonceR destacó la labor meritoria, digna de especial recompensa, del
Dii'ector de la Escuela de La Palma, Sr. ,1. B. Ocampo.

En el orden de la educación particular, a más de su ininterrumpida
colaboración con el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, cuya Di.
l'ectiva presidió por varioR aEos, Berrera se interesó asimismo en la
creación del Colegio del Istmo, cuya Junta Direetiva presidió también,
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jos en el distrito de Soná bajo la dirección de D. Jesús María
V élez, donde se hieIeron grandes siembras de cacao y cana de
azúcar.

Pero es la ciudad de su nacimiento la que ocupa prefe'
rentemente sus desvelos. Entre las múltiples obras que em-
prende se cuentan la construcción del parque de Santa Ana,
el empedrado de las calles, la organización, con apoyo oficiaL,
del Cuerpo de Bomberos, el aseo y policía de la ciudad. In
terviene en las gestiones encaminadas a dotarla de un acue-
ducto, y en las que conducen a la instalación del alumbrado
eléctrico, sustituto del de gas. "En 1886, al comenzar el nue
vo orden -nos cuenta don Gervasio García-, era Prefecto
de la Provincia don Tomás Herrera. el cual emprendió la obra
de urbanización de la ciudad, donde al parecer, no se había
hecho nada desde la época de su fundación". (6)

A mediados de 1889 viaja a Europa, por motivos de sa'
lud, Allí estará hasta diciembre. Y aprovecha la coyuntura
para adelantar dilgencias de orden oficial visitando institu
dones de cuyo conocimiento y estudio esperaba sacar prove-
cho para su funciones en Panamá. Especial cuidado le mere
cieron las de índole penaL.

Reelecto a su retorno, como sabemos, prosigue en sus ac-
tividades administrativas. Y el i 7 de octubre de i 890 lo en
con tramos solemnizando con su presencia la bendición del tem-
plo de Taboga, isla de su afecto. Su prolongada y eficaz ac
tu ación como Prefecto hizo de Herrera uno de los hombres
claves de la 'administración departamental y le granjeó in-
fluencias y prestigio. También, luego lo veremos, resistencias
y enemistades.

(6) Vér "Para Tibul'cIo", en "La Estrella de Panamá" de 20 de mayo de
1945, Kn el .ismo escl'ito don Gen'asio agTég'a: "La Plaza de Santa
Ana) que fue la última en urbanizarse, dio orí-gen a oue viéramos dOR
cosas: ia fuerza de una costumbre popular, y la entéreza de carácter
de una autoridad. El pueblo de Santa Ana se oponía a que se le con-
virtiera su plaza en un parque, con jal'dines c~rcadoR con una verja

de hierro, alegando que entonces no tendl'Ían donde celebrar las co
lTidas de toros y demás fiestas, el 28 de noviembre, Hubo prot~sta;;
(jp todo -iénero, i?ja", ~ueltaR, mit ines ,IOR domingo" fln las m i~ma plaza,
con previa autorizaClOn de la autol'idad, a la cual comunicaban lo;;
acuel'doR tomadOR, adverRos a la construcción del pal'que. Pero, el lu--

nes JJOI' la manana, los opel'arios que en su mayol' parte el'an italia-
nos continuaban tranquilamente los trabajos del parque, como si no
hubiera oposición alguna. Me cuentan que don Tomá" solía decir:
"Los santaneros tienen el del'echo de protestar, yo no se lo niego.
pcro yo también tengo el debei' de hacer de ese muladar un parque;
y lo haré, porque esa plaza viene a ser la antesala de la ciudad",

.



Ya a su término la administración de Arango se le men
ciona como su posible sucesor. El Ejecutivo nombra, sin em-
bargo' al Dr. Facundo Mutis Durán, quien le designa Admi
nistrador General de Hacienda, cargo que Herrera no acepta,
A principios de 1899 pasa una temporada de descanso en Ta-
boga, descanso necesario a su organismo quebrantado. Y el 24
de mayo se embarca para Europa en compañía de sus hijos.
Otra vez viaja en busca de salud. Pero es tarde. Muere en la
ciudad de Nueva York, el 27 de junio. El día 30 el Gobierno del
Departamento dicta un Decreto por el cual se deplora su muer-
te, (7) y el día 6 de julio su cadáver llega al puerto de Colón.

(7) Dice así:
DECRETO NUMERO 36 DE 1899,

(De 30 de Junio)
por el cual se deplora la muerte de un servidor público,

El Gobernador del Departamento,
CONSIDERAN DO:

Que ha fallecido en Nueva York, según lo comunica el cable, el
señor Genel'al don Tomás Herrel',cuyo cadáver será trasladado a esta
ciudad próximamente;

Que el f'eñor HERRERA eOnf'agl'ó huena parte de su vida al ser-
v;Ôo de la Patria. y que en los distintos puestos públicos que desem.

penó, ora como RepreEentante del extinguido Estado, ora como pri.
mera autoridad de la Pl'ovincia y como Secretario del Departament0
de Panamá, dio pruebas de respeto y amor a las instituciones, de hon-
radez, de labor.ÎORidad y de amplio espíritu de progreso;

Que como ciucladano contribuyó también en cuanto pudo para ,,!
mejoramiento material e intelectual de eRta ciudad de su nacimiento;

Que es deber del Gobierno reconocer y aplaudíi' los esfuerzos pa
trióticos que Re hayan hecho o que se hagan en favor de sus gober-
nados,

D E C RETA;
Art. 19 Reconócense los sen'¡cioR que preRtó al país y eRpecla¡.

mente a esta privilegiada sección de la República j, distinguido ist
meño General don TOMAS HERRERA. cuyo falledtriento deplora,

Art, 29. Exdta~e al señor Jefe Militar de la plaza para que tri-
but.e a la memoria del finado los honores que le Rean debidos conforme
al Código Miltar,

Art. 39 Excitase igualmente a todos los empleados departamen-
tales pai'a quc 81 lleg'ar aquí el cádaver lo acompañen a su última mo.
rada. como testimonio cle respeto que se debe rendir a la memoria dei
finado.

Al't. 49 Diríjase por la Secretaría de GohTenio atenta nota de
pésame a 10R hijoR del extinto y envÍeseles copia auténtica del presente
decreto.

I'ublíquese "n columnas enlutadaR,
Dado en Panamá, a 30 de .Junio de 1899.

FACUNDO MUTIS DURAN
El Secretario de Cobieriio,

Alejandro V. Ol'llac,

1.



Los funerales tendrán lugar al día siguienfe, rindiéndosele los
honor€\, que correspondían a su importancia y rango.

* * *

Hombre beligerante y notorio, Herrera suscitó muchas re'
sistencias, como antes decia. Especialmente durante la última
década del siglo. 'Militante conservador, mereció la oposición
natural de los liberales, señalándose entonces sus desacuerdoi;
con BelIsario Porras. Con pretexto de su amistad con D. Ri'
cardo Arango, se le atribuyeron influjos decisivos, y se ganó
con ello la enemistad de algunos conservadores desafectos al
Gobierno de aquel, como Pérez Soto, Oscar Terán y Nicolá"
Victoria, entre otros. A todos respondió Salomón Ponce Ay,ui
iera en sus Rectificaciones al Folleto "Más sobre Panamá"
(1897). Todo ello indica solamente que se trataba en su caso
de un personaje realmente importante, ignorado hasta hoy, co-
mo ocurre con tantas figuras y sucesos de nuestro siglo xix.
En efecto, a través de las pocas noticias aquí reunidas, y, so
bre todo, a través de los textos del propio Herrera, su perso-
iialidad se nos ofrece sólidamente estructurada, fiel imagen
àe una clara inteligencia, una gran entereza y una firme vo
iuntad.
Octubre de 1969.

.

.
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Apéndice Documental

1

BUENAVENTURA CORREOSO,

Presidente deJ Estado S. de Panamá,

AL PUEBLO ISTME~O

Os he ofrecido daros cuenta de todos mis actos durante eJ presente
conflcto, para que vosotros, los que componeis el pueblo, i en qUienes
reside la verdadera soberanía, me podais juzgar com:: merezco, Si he
faltado a lo que mi deber i mi dignidadexijen en los momentos de
velar en vuestra defensa, castigadme con esa severidad que caracteriza
a la República democrática, justiciera i digna; si he cumplido con mi
deber, no aspiro a otra recompensa que a la de merecer vuestro aplauso
i vuestra estimación.

A continuación de estas líneas encontrareis las cartas que se han
cruzado entre el señor Tomás Herrera, titulado jefe de la revolución,
i yo, que soi el l',epresentante de la lejitimidad, Como consecuencia de
dichas cartas he tenido que rechazar, por indecorosas para mi Gobierno,
las proposiciones que se me han dirijido; i, deseando que la guerra Se
haga como cumple a ciudadanos civilizados, sin los horrores que la
muerte i la venganza pudieran traer a esta ciudad, he ofrecido al ene-
migo lo que la dignidad de mi Gobierno exije: - ir a buscarle donde
él me espere, i perdornarle después de la victoria,

Sí, la victoria será mia porque tengo a Dios por protector de mi
causa, i al pueblo por apoyo.

Curatel jeneral en Panamá, a 16 de mayo de 1871,
B. CORREOSO,

2 .
Cuartel jeneral en a de mayo de 1871.

Ciudadano JeneraJ Buenaventura Correoso.-Panamá.
Muiy señor mio.

Por los periódicos de esa ciudad me he impuesto de que usted
envió a David una comisión con el objeto de arreglar sin derramamiento
de sangre Ja cuestión que se ventia hoi en el iLstado, i que dicha

comisión regresó sin haber podido llenar su objeto por causa de mi
auSencia de aqueJ lugar, También he visto en ellos que mas tarde,
creyéndonos en Ja Chorrera, habia enviado una nueva comisión con el
mismo fin.

SiendJ nuestros mas ardientes deseos los mismos que usted dice
animarlo -de evitar al país de nuestro nacimiento nuevas desgracias,-

12



creo de mi deber hacer saber a usted, que estoi dispuesto a enten-
dreme con usted en lugar i hora que usted designe, siempre que con-
tinúe usted dispuesto a un arreglo como ántes lo ha manifestado i como
yo no lo dudo un instante.

Renunciemos todos, señor, en favor del país nuestras aspiraciones;
olvidemos Jas rencilas pasadas, i unámonos i trabajemos para hacer su
felicidad. Estos son los sentimientos que animan aJ Gobierno que repre-
sento i a cad,a uno de los ciudadanos que lo sostienen,

De usted atento servidor.
T, HERRRA.

3

Sr, Tomas Herrera.

Mui señor mio,

Con mui grata satisfacción me he impu2sto en el contenido de su
estimable carta que puso en mis manos hoi el señor Vice Canciler del
Consulado peruano, i a la cual paso a dar contestación,

Desde que la revolución que U, encabeza estalló en el Departa-
mento ce Chiriquí, he deseado por todos los medios que la lei i mi
propia dignidad ponian ,en mis manos, dar una solución pacífica i cris
tiana a la crisis porque atraviesa el Estad.) i que está en vísperas de
tener un desenlace Jamentable. Celebro que U, lo haya sabido aSí, como

me 10 anuncia en su carta, i que esté U, convencido de mis buenos
deseos en servicio de la paz i de la honra de nuestra patria comun. No
estará demás el que U. me permita rectificar aJgunos conceptos de su
carta, pues el Gobierno no ha enviado, sino que ha consentido que vayan
comisiones de paz cerca de U.

Hoi que las fuerzas que usted encabeza amenazan a la ciudad q'
estoi dispuesto a sostener hasta el último estremo, i que no seria cris-
tiano hacer teatrc.de escenas de sangre i estèrminio, me presb gustoso
a una cita a que me invita el respetable cuerpo consular de esta ciudad,

a fin de buscar el avenimiento que sea mas digno de nosotros,

Declaro solemnemente, a la faz de mis conciudadanos, que no me
anima ningun sentimiento egoista: i que ante el ara de la paz i de la

concordia estoi pronto a deponer todo, menos la dignidad del Gobierno
lejítimo que repres'l¥to.

En tal virtud, prometo a usted que estoi dispuesto a recibir las pro-
posicioll2s que usted se digne hacerme, las cuales serán discutidas con
la madurez i el tino que Ja situación demanda.

De usted atento i S, S.,

Panamá, mayo 15 de 1871,

B. CORROSO.
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Como ,el Gobierno del Estado se ha propuesto dar cuenta al pueblo
de todos los asuntos que se relacionen con la presente situación, Se
publican a continuación los documentos que a consecuencia de las pro-
posiciones de paz propuestas por el señor Tomás Herrera por conducto
del respetable cuerpo consular, se han cruzado entre dicho señor Herre-
ra i eJ Gobierno del Estado,

PROPOSICIONES.

la. El Jeneral Buenaventura Correoso se separará del Gobierno
deJ Estado como también el señor T, Herrera, Presidente Provisorio,
encargándose del Gobierno del Estado una persona que dé garantia
a ambos partidos ~ indicando por nuestra parte al señor don José
Agustín Arango.

2a. Los departamentos de Chiriquí, Los Santos i veraguas tendrán
por autoridades las nombradas por el Gobierno Provisorio o serán rem-
plazadas por las que nombre eJ individuo que entr,e a rejir los destinos
del Estado,

3a, LQs departamentos de Panamá, Coclé i Colón tendrán Jas
autoridades que a bien tenga designar el individuo que se eilcargue del
Gobierno, o permanecerán Jas nombradas antes pOr el Gobierno del
señor Correoso,

4a. Habrá ,en la capital del Estado 200 hombres de guarnición
formando dos Batallones, de esta manera: 100 hombres de las fuerzas
del JeneraJ Corl',eoso i 100 de las del Gobierno Provisorio con sus res~
pectivos jef,es; o se dejará simplemente un cuerpo de Policia que no
excederá de 30 hombres en la Capital, si el Coronel p, Forero se obliga
a sostener lo que se pacte, con las fuerzas de su mando,

5.a En los departamentos no pJdrá haber mas de 10 hombres
de guarnicion, los cuales serán levantados por los respectivos Prefectos,
estando a sus inmediatas órdenes,

6a, Las armas excedentes de ambos belij,eranfts, o el total de
ellas según 10 que se convenga, serán depositadas religios'amente i en
presencia de dos Jefes nombrados por ambas partes, en poder del
Coronel Forero, inclusas las armas pedidas a Estados Unidos u otra
parte por el Jeneral B. Correoso.

7a. Los gastos ocasionados por la guerra por ambas partes, serán

reconocidos por el Gobierno del Estado, ·
8a. Una Convención que reconstituya el Estado, se reunirá en la

Capital, del 20 al 30 de junio próximo venidero,

9a, Los miembros que deberán formar dicha Convención serán
elejidos en número igual por cada departamento, 10 que implica la
eliminación del Distrito Capital por ahora, en Jo relativo a la elección.
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lOa. El Jurado supremo compuesto de siete miembros, será elejido
de esta manera; tres por el señor B. Corrieoso, tres por el señor T.
Herrera i el 70, por L)s seis nombrados i, en caso de empate, será
éste nombrado por el individuo que se encargue del Poc!er Ejecutivo.

11a, Los miembros de los Jurados de elección serán nJmbrados
por el Jurado 5upremo.

12a. La persona que se encargue del Poder Ejecutivo durará en
sus funciones, hasta que éntre a rejir los destinos del Estado, el indi-
viduo que designe la Convención Constituyente,

13a, Los vapores "Montijo" i "Ocho hermanos," serán devueltos
a sus respectiv,)s dueños, siendo cargo del Tesoro del Estado (los
gastos de ellos) Ja remuneración, a que tienen derecho sus respectivos
dueños.

14a, Estas bases serán garantizaè.as por el Honorable Cuerpo
Consular com.: también por el señor Coronel P. Forero,

CONTESTACION.

Deseando el Gobierno ponerse a Ja altura de la CIvilzacion cris-
tiana, í dar una prueba de su induljencia a los que en un momento
de estravío han provocado injustamente la guerra civil, acuerda Jo
siguiente:

19 Se expedirá un decreto de amnistía jeneral, tan pronto como
los LevolueIonarios dep.:siten en poder de los ajentes que nombre el
Gobierno, las armas que conservan en su poder.

2\' Se reconocerá a cargo del Tesoro del Estado el gasto ocasio-
nado en el vapor "Montijo" desde que fué tomado por la revolución,

Si la anterhr resoJución no fuere, por desgracia, aceptada por los
ciudadanos que l¥n desconocido el Gobierno lejitimo del Estado, i
l1egare el caso de decidir la cuestión pendiente por medio de las
armas, el G.:bierno, animado como está de los mejores deseos en favor
del país, i creyéndose en el deber rle evitár Jos horrores consiguientes
a la guerra, hasta donde su dignidad lo permita, propone Jo siguiente:

19 Dar su consentimiento para que las fuerzas de la revolución
desembarquen en ei. punto que tengan por conveniente, sin la mas
pequeña hostilida(: por parte deJ Gobier.no, siempre que eJ desembar-
que se verifique a tres milas por Jo menos de distancia de la pobiación.

29 Que se libre el combate en el punto que escojan los Jefes de
la revoJución, previas las treguas que sean necesarias para acampar i
preparar la acció.n por ambas partes.
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39 Que durante el combate i después de él se observen 1JS pre-
ceptos del Derecho de Jentes, como se usa entre las naciones civiliza-
das, comprometiéndose ambas partes a no consentir que la ciudad sea
testigo de escenas de sangre ni persecusiones de ningún jénero, i a
que los prisioneros sean tratados por ambos partidos como cumple a
ciudadanos honrados i dignos.

Con la contestación a estas bases, se servirá enviar el señor Herre-
fa el aviso del punto en que tenga a bien verificar su des:imbarque

i en el cual debe librarse la batalla,
Panamá, mayo 16 de 1871.

5

ALOCUCION.

Buenav,entura Correoso, Presidente del Estado Soberano de Panamá, a
sus Conciudadanos.

Cuando la ajitación de los partidos políticos habia hecho del im-
portante Estado que me ha confiado sus destinos, un campo en que se
èivisaba el sombrío fantasma de la guerra fratricida empuñando el
hacha de la devastacion, i cuando la ciudad de Panamá se preparaba
a presenciar escenas de sangre i de Juto, me complazco en anunciaros
que la voz de la filosofía i de Ja razón ha sido mas poderosa que la (le
las pasiones, i que el ánje1 de la reconcilación ha hecho de los istme-
ños, nó un pueblO de caníbales sino una famila de hermanos.

La paz, una paz honrosa, sin sacrificios de honor i de dignidad ha
sido firmada, i de hoi en adelante no se volverá a escuchar eJ eco
aterrador de las batallas que nos desacreditan en el esterior i nos
envilecen ante los ojos de la razon i de la historia,

El Estado de Panamá debe regocijarse de hab¡r sido el primero
en dar un ej.emplo de esta naturaJeza, probándo1e al mundo entero

que no es la pólvora sino la razon la que debe garantizar los derechos
de un pueblo libre.

CONCIUDADANOS!, Se cerró la era de las revoluciones, i la vio-
lencia no tiene derecho alguno sobre nosotros. Volvamos todos a
nuestras antiguas ocupaciones, i que de.nuestr t-ncurso en beneficio
de1pais, resalte la paz permanente, para hacernos dignos de la liber-
tad que nos legaron nuestros mayores.

Panamá, 19 de mayo de 1871.
B. CORREOSO.

,.
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CONTRATO

Los suscritos á saber: Tomás Herrera, Prefecto de Panamá, debi-
d.amente autorizado por el Gobierno de este Departamento Nacional,
según se expresa en la nota de la Secretaria General, fecha tres de
Junio último, número doscientos sesenta y cuatro, Sección de Fomento
é Instrucción Pública, por una parte; y José Narciso Recuero, en su
propio nombre, por la otra, hemos convenido en eJ siguiente contrato:

Art. 11) El Gobierno del Departamento Nacional de Panamá, conce-
d2 á J. N. Recuero permiso para construir y espJotar por su propia
cuenta un ferrocarril urbano, de sangre ó de vapor, en la ciudad de
Panamá, que partiendo de la Plaza de Armas (Chiriquí) ó de Ja Plaza
de la Catedral, pase por la Carrera de Bolívar, la Plaza de Santa Ana y
la Carrera del Istmo ú otras calles que sean ventajosas, hasta llegar á
una ó ámbas de las estaciones del ferrocraril de Panamá: esta via,
que en adelante llamaremos Ja Iinea principal, tendrá un ramal que
pase por el mercado público, y podrá tener otro que conduzca a la
estación de "La Boca" pasando por aquellas calles que ofrezcan mayores
nntajas para la construcción.

Art. 2n Ni el Gobierno del Departamento ni la Municipalidad po-
drán dar iguaJ permiso a empresas partculares, para servirse de las
mismas vías pÚblicas de que haga uso este tranvia; ni establecer el
tranvía por cuenta è.e1 Gobierno.

Art. 3" Dentro del término de cuatro meses después de firmado
este contrato, el empresario presentará al Gobierno, para su aproba-
ción, el plano definitvo de la Iinea principal, con todos Jos detalles

necesarios para su construcción.

Art. 4',' El empresario se conformará, en la ejecución de la obra,
á todas las condiciones que le imponga el Gobierno con respecto al paso
y reparación de las calles en la parte ocupaèa por Ja via y la locomoción,
ó conveniencia del público; puntos que serán discutidos en vista de los
planos que se pi-senten. .

Art. 5',) El empresario se obliga á entregar la línea principal al
servicio del público, en el término de un año después de firmado este
contrato, exceptuando caSos fortuitos ó de fuerza mayor: la construc-
ción ó nó del segund,o de los dos ramales de que trata el artículo 1 n,
quedará á opción del empresariO, durante un año mas, pasado el cual
cesará Ja licencia r,specto de él.

Art. 6\' El empres'ario podrá traspasar sus derechos y obligaciones

á otra persona, compañia o asociación anonima que legalmente se conS-
tituya; pero en ningun caso á Gobierno extranjero.

Art, 7(' La tarifa de fletes de la line'a principal y del ramal que
pase por el mercado, no podrá pasar de diez centavos por persona, sin
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incluir bultos ó bagajes pero el empresario tendrá derecho de estable-
cer,además de los carros comunes, otros especiaJes con tarifas supe-
riores para todos los que quieran servirse de ellos. La tarifa del ramaJ

que conduzca á "La Boca," será sometida á la aprobación del Gobierno,

el cual no podráalterarla, una vez aceptada,

Art. 8n En compensación de las Vêütajas y protección que el
Gobierno dispensa al empresario, éste, ó quien sus derechos represente,
le abonará por semestres el cinco por ciento de las entradas brutas de
la empresa.

Art. g" Tendrán derecho á libre pasJ por el tranvía, los siguientes
empleados: el Ciudadano Gobernador del Departamento Nacional y sus
Secretarios, eJ señor Prefecto de Panamá y su Secretario, el primero y
eJ segundo jefes è.c las fuerzas nacionales aquí acantonadas,

Art. lO" El empresario otorgará una fianza hipotecaria de mil
pesos, para responder del debido cumplimiento de este contrato; la
cual quedará cancelada tan luego como se dé aJ servicio público la
linea principal de que trata este contrato,

Art. 11 n El presente contrato necesita para llevarse á efecto de
la aprobación de S. E. el Ciud.adano Gober.1ador Civil y Militar de este

Departamento NacianaJ" á quien se le pasará con tal fin por conducto
de la Secr.etaría General deJ mismo Departamento,

Para constancia se extiende y firma por duplicado, en Panamá, á
quince de Julio de mil ochocientos ochenta y seis.

T. HERRERA. - Testigo, M. Amador GuerrerO. - Testigo, J, M,
Costro. - pp: J, N. Recuero, M, E. Recuero, - El Secretario de la
Prefectura, Rafael E. Sánchez.

Gobernación Civil y Miltar del Departamento NacionaL.

Secretaría General.
Sección de Fomento é Instrucción Pública.

Panamá, Julio 16 è.e 1886.

Apruébaseel anterior contrato, modifcando el trtícul0 Sr' en los
siguientes términos:

Art. g'" Tendrán derecho á libre paso por el tranvia los siguientes
empleados del Gobierno: el Ciudadano Gobernador del Departamento
Nacional y sus Secretarios, el señor prefecto de Panamá y su Secretario,
el primero y segundo Jefes de las fuerzas naciOnales aquí acantonadas,
y Jos individuos del Ejército y empleados de policli en casos urgentes
del servicio, prévio el "pase" respectivo del Prefecto."

Por .el Gobernador,
El Secretario General,

MUTIS DURAN,
Aceptado. pp. J. N. RECUERO M.-E. RecuerO.
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INFORME

relativo á la epidemia de Ja viruela.
Rzpública de Colombia. - Departamento NacionaL. - Prefectura de
Paiiamá, - Número 1,422. - Panamá, 10 de Septiembre de 1886,

Señor Secretario General del Departament;:i NacionaL.
Pr:sente.

Con motivo de la aparición de la viruela en la vecina ciudad de
Colón, eJ temor y la alarma cundieron en esta ciudad, viéndose amena-
zada por tan terrible epidemia. Inmediatamente dicté todas las m'.didas
preventivas indispensables para impedir que el mal nos invadiera, ha-
ciendo la policía un escrupuloso registro de los patios, escusados y
"olar:s de todas Jas casas, para que se conservaSen limpios; y hasta
donde ha sido posible en una población donde se carece dz agua en
abundancia, se ha conseguido tal objeto.

S, E. el Ciudadano Gobernador, con el interés que cOnstantemente

manifi '!sta por el bizn de sus gobernados, pidió á los Estados Unidos de
Norte América pús vacuno, y excitó á algunos caballeros amigos suyos,
para que lo pidieran también al Ecuador y á Costa Rica.

Tan luego como llegó eJ virus, se comenzó á propagar; y hasta la
fecha, según Jos datos que he recibido de los señores facultativos que
vJluntariament: al principio se dedicaron á vacunar, y de los vacunado-
res oficiales, el número de personas vacunadas, asciende hasta Ja fecha
á mas de cuatro mil.

El día 23 del pasado mes de Agosto, pareció cerca de Ja estación
è,eJ ferrocarril, un individuo con la viruela en estado de brote. Otro caso
se presentó en eJ hospital Santo Tomás, en un soldado. Tales casos
alarmaron muy justamente Ja población; y el mismO día convoqué la
Junta de Sanidad, para poner el hecho en su conocimL:into, y que dictáse
las m ;ididas que creyera oportunas,

Reunida la llnta, resolvió solicitar del señor Director del CanaL,
admitiese los virulentJS en sus hospitales, pagando el Gobierno las es-
tancias, ó que cediese uno de sus salones aislados para asistirlos, Ningu-
na do: esas propuestas fué aceptada por el señor Director; pero éste, con
la jenerosidad que siempre ha caracterizado á todos los Jefes de esa
empresa, ofreció que cedería para el efecto un terreno cerca de la Boca,
y daría también materiales para la construcción de un hospital de viru-Jentos, .

La Junta de Sanidad se reunió nuevamente el 24, y oida la respuesta
del señor Director del Canal, comisionó á lOs vocales señores doctores

Bettelheim, Delgado y Coroalles, para examinar el terreno cuya cesión

se hacia para aquel efecto, Hecho Su exámen por los señores cOmisio-

nados, no lo encontraron aparente para el objeto. Con este motivo, la
honorabJe Junta resolvió que se construyera un hospital de virulientos,
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en la parte Sur del de Santo Tomás, y comisionó á los señores doctores
Delgado y Bette1heim, para examinar el lugar, que fué visitado por
dichos señores, en unión del infrascrito Prefecto, y fué encontrado
aparente para ello, S, E. el señor Gob~rnador, que también ha visitado
dicho lugar, opinó de la misma manera,

VoJvió a reunirSe aquella Corporación, y decidió que se construyera

un salón que tuviese 150 piés de largo por 45 de ancho; y 20 de alto.
Procediendo de acuerdo con esta indicación, y después de recibir órde-
nes verbales de S, E. el señor Gobernador, procedi á hacer los arreglos
necesarios para la construcción del edifcio,

La Compañia del CanaJ ofreció 10,000 piés de madera para la obra,

Contraté con el señor don Ricardo Arango por $500,00, el encar-
garse de comprar los materiales, dirigir la construcción de la obra y
que dicte todas las providencias necesarias, á fin de que el hospital se

construya á la mayor brevedad posible. El edificio está ya en cons-
trucción, habiendo tenido que reducir la longitud á 110 pies, por dos

consideraciones poderosas:

la, Que la epidemia decae en la ciudad de Colón, y aquí no se ha

presentado nuevo caso,
2a, Que eJ terreno no se presta á la construcción, sino haciendo

un movimiento de tierra, que sería muy nocivo, tanto para el hospital
inmediato, como para el que está en construcción,

Hasta ahora, señor S~creatrio, he estado procediendo según las
instrucciones verbales que he recibido de S. E. el señor Gobernador;

pero es indispensable que oficialmente se ratifiquen dichas instruccio-
nes, que me señalen la Hnea de conducta que debo Seguir en adelante,
Las medidas preventivas que se han dictado, en especial la vacunaciÓn,
creo salvará esta ciudad de Ja epidemia; pero no por eSo creo que deba
suspenderse la construcción del edificio, porque él será úti en cual-
quiera circunstancia, y la suspansión daría por resultado la pérdida com-
pleta del gasto hecho, .

El hospital se está construyendo en terrenos pertenecientes á doña
María del Barrio de Sosa, una parte; y otra á una famila Lombardo.
Es indispensable entrar en un arreglo con los propietarios, para com-
prarlos, ó hacer la expropiación, Sírvase Ud. darme instrucciones, y
autorizarme para obrar según convenga, sometiendo yo cualquier arre"
glo que haga, á la aprobación de S. E, el Ciudadano Gobernador,

Como complemento del informe que precede~ tengo la honra de
incluir á Ud. copia del que, sobre este mismo asunb, me ha dirigido
hoy el señor Presidente de la Junta de Sanidad,

Con sentimientos de distinguida consideración, quedo del señor
Secretario, muy atento y seguro servidor,

T. HERRERA.
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"República de Colombia. - Departamento NacionaL. - Presidencia de
la Junía de Sanidad. - panamá, Septiembre 10 de 1886,

"Señor doctor don Tomás Herrera, Prefecto del Distrito Capital,
"Presente.

"Satisfago gustoso la justa exigi;mcia contenida en la apreciable
nota de m:ted de fecha de ayer, trascribiéndole lo que la Junta de
Sanidad ha creído conveniente aconsejar que se haga para combatir
Ja epidemia de virueh que actualmente reina en la ciudad de Colón,

"Con fecha 21 del mes de Agosto próximo pasado Se pasó al senor

Presidente de la Municipalidad una carta oficial cOncebida en estos
términos:

"La Junta de Sanidad, en Su sesión de ayer, reSolvió manifestar
á la Corporación que usted dignamente preside, la urgente necesidad
que hay de hacer vacunar á todos los individuos del Distrito, que no
hayan sido vacunados ántes, o que 10 hayan sido en un tiempo remoto,
para evitar aquí, en lo posible, la invasión de Ja viruela, que en la
ciudad de CoJón ha principiado ya á hacer algunas víctimas y librar á
Ja sociedad de los males consiguientes á esa terribJe epidemia. para
lograr este fin cree conveniente la JU'1ta de Sanidad que Se divida Ja

pobJación en cuatro grandes secciones, y que para cada sección se nom-
bre un profesor que se encargue de propagar y conservar la vacuna.
Los profesores nombrados podrán eJegir como centro propio para Ja
vacunación de Jos individuos de su fracción, las iglesias ó los estabJeci-
mientJs públicos que crean mas adecuados á ese objeto, - Sería de
desearse también que la autoridad competente, en atención á la gran
calamidad que amenaza á Jos habitantes de este lugar, dispusiera que
todos los Jefes de colectividades comerciales, navales, industriales &a.

&a" tales como Directores de grandes y pequenas empresas, dueños de
hoteles, Agentes de vapores y ferrocarriles, maestros de eScuela, lns.
pectores de Mercado, lavanderías &a" dieran parte al señor Prefecto,
durante las diez ó doce primeras horas, de los casos de viruela que se
presenten en sui- establecimientos, debiendo ser multados si faltaren
á esta prevención. Igual notificación se padrá hacer á los prOfesores de

medicina que asistan individuos variolosos."

"Con fecha 26 del mismo mes de Agosto ya citado en vista de la
invasión creciente de la viruela y á virtud de oportuna excitación oficial,
se resolvió hacer construír un hospital provisorio para cOlocar en él
los enfermos, y dajpués de largas discusiones científicas y juiciosos
razonamientos prácticos, procurando concilar en todo la situación del

eraria público con las condicioneS especiales de la población y el modo
de desarrollo, curso y accidentes peculiares á la epidemia variolosa, se
determinó que de tras del Hospital de Santo Tomás se hiciera construir
un edificio de madera, con exposición Sur, que tuviera - poco mas Ó
ménos - cincuenta metros de frente, veinticinco de centro y lo ménos
seis metros de altura: que el edificio quedara dividido en pequeñas
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saJas destinadas separadamente para hombres y mujeres; y que cada
sala estuviera subdividida en veinticuatro camas. El edificio d";bería
tener, además, ropería, lavandería, baños y comunes esp2ciales, lo
mismci que cuartos separados para empleados, asistentes &a,

"La Junta de Sanidad al aconsejar la construcción de eS2 Hospital
cerca del de Santo Tomás, tuvo también en consideración que las siem-
pre bondadosas y abnegadas Hermanas de la Caridad invigilarían cui-
dadosamente su reglamentación interna, y prestarían al nuevo estable-
cimiento todos los servicios que les permitieran sus ocupaciones y fa-
cultades.

"En otras ocasiones la Junta se ha reunido después para deliberar
sobre algunos asuntos de trascendente interés público, pero ya por au-
sencia de alguno de sus miembros, ya por falta de facultades autorita-
Uvas, ha tenido que suspender sus trabajos y circunscribir su esfera de
acción é iniciativa hasta que el señor Gobernador del Departamento
se digne señalarIe sus poderes y sus medios de acción.

"Soy del señor Prefecto muy atento seguro servidor,
"(fdo.) J. E. DELGADO."

Es copia,

Panamá, 14 de septiembre de 1886.

El Secretario de la Prefectura,

RAFAEL E. SANCHEZ.

.

.
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EDILMA LOPEZ

factores que influyen

en el nivel

de los gastos de consumo

El objetivo parcial del aná-
lisis macroeconómico consiste
en el estudio del impacto que
en la economía produce el he"
cho de gastar o no gastar.

Un incremento en los gastos
se considera que acelera la
actividad económica a través
de incrementos en el ingreso,
en la producción y en el nivel
de ocupaciÓn; al disminuir
los gastos decre¡e la actividad
económica mediante una baja
en el ingreso, en la producci6n
y en la ocupación.

De ahí que no sólo el volu'
men del gasto sino su inestabi..
lidad han contribi.do a darle
importancia al análisis del
comportamiento de este agre-
gado.

Los economistas
coinciden en que
ingreso continúa
principal variable

modernoa
aunque p.l
siendo la
que afecta

1'1 consumo, existen una serie
de factores adicionales qUf'
ocasionalmente ejercen cierta
¡pfluencia sobre el nivel del
mismo.

Para determinar estos fac,
tores, resulta adecuado distin'
guir cuáles son los cambios en
!a demanda que se originan
por variaciones en el nivel del
ingreso personal y cuáles pro-
vienen de otras causas.

En el presente trabajo se
hacen ciertas consideraciones
para el período 1946 a 1947
relativas a los cambios que S~
operan en los gastos de consu-
mo privado en la República
de Panamá.

Como agregados macroeco-
nómicos el valor del producto
bruto, del gasto total y del in'
greso constituyen diversas for'
mas de observar una misma
corriente.
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Al hacer un estudio de 10R
factores que influyen en el
nivel de los gastos de consumo
privado es necesario observar
los cambios en el ingreso y
además, las fluctuaciones que
registra el agregado t o tal
-gastos de consumo- moti-
vados por la actitud hacia el
gasto que radica en el modo
de pensar de las unidades de
consumo que toman sus deci-
siones dentro de la economía.

La teoría económica ha es-
tablecido una dístinción entre
los factores que influyen en
el nivel de los gastos de consu-
mo llamando "factores indu~
cidos u objetivos" al aumento
o disminución que se produce
en la demanda ocasionado por
un movimiento del nivel del
ingreso.

Por otro lado, hay una se-
rie de factores que no se dan
en forma simultánea y conw
tante pero que a largo plazo
pueden conducir a alguna va'
riación apreciable de la de"
manda efectiva. Este tipo de
factores han sido identifica"
dos por la teoría económica
moderna como "autónomos o
subjetivos" .

Es sólo mediante el valioso
instrumento de las estadísti.
cas que podría el investigador
empírico realizar un análisis
transversal sobre este conjun-'
to de factores que permite
establecer un orden de prio
ridades y determinar la im'
portancia relativa de algunos
de ellos en el nivel de los gas-
tos de consumo privado.
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Factores inducidos u
objetivos

Dentro de esta categoría
hemos considerado las varia'
bles que pueden experimentar
cambios en el consumo como
consecuencia directa de las
fluctuaciones en el ingreso
disponible, y además, algunos
factores que indirectamente
afectan el consumo dentro de
una economía presionando el
tamaño del ingreso disponible
en relaciÓn con el producto
interno bruto a través de la
política fiscaL. En síntesis, a.
quellos factores que producen
cambios de manera indirecta
en los gastos de consumo so-
bre todo a corto plazo.

Es necesario tener presente
y no olvidar cómo los sistemas
de impuestos y de pagos de
transferencias pueden influir
sobre los gastos de consumo.
Sin embargo, estas disposicio'
nes quedan sujetas a decisio-
nes de la política guberna-
mental que en todo caso sería
deliberada con el propósito
de alterar cl volumen de la
demanda de bienes de consu"
mo. Por otro l.d.do, la política
gubernamental podría influir
fuertemente en las sociedades
de capital al regular los des~
embolsos por dividendos y así
alterar el nivel del ingreso
disponible. _

Tenemos que: Ypd = Cp +
Tp + Ap, -en donde Ypd
representa el ingreso perso"
nal disponible; Cp los gastos
de los consumidores; Tp la
propensión media a tributar y
Ap la propensión media a



ahorrar.- Esto nos da a co'
nocer los elementos que hacen
juego en la corriente de in'
gresos que pasa a engrosar el
ingreso disponible', después de
alimentar la demanda final de
gastos de consumo y transfe
rir una parte al gobierno na
cIonal; quedando un saldo que
representa el ahorro de los
consumidores.

La relación presentada ha"
ce evidente el hecho que dado
un cierto nivel de ingreso per'
sonal, el gasto en consumo
puede quedar afectado por la
magnitud de las variacione;;
de las propensiones a tributar
y a ahorrar.

En la República de Panamá,
la actividad del gobierno tie-
ne algunos reflejos en la de"
manda global a través de los
gastos de consumo en la me
dida en que se produzcan va-
riaciones en el monto de éstos
al incrementarse la remunera'
ción a los asalariados del sec-
tor gobierno, lo cual aumenta
a su vez, el ingreso de los con-

sumidores'
El otro tipo.de erogacione~

que efectúa el sector gulJer
namental nuestro y por medio
de las cuales puede influir en
las fluctuaciones del ingreso
personal de los grupos de in
gresos más bajos, son la~
transferencias al.sector de las
familias.

Consideramos conveniente
definir con sentido económico
el vocablo "transferencias".
Este significa una suma perci"
bida por un sector institucio'

nal de la economia provenien-
te de otro sector sin que exista

una remuneración efectiva o
eq uivalente por el bien o ser'
vicio recibido.

En el caso de las que reci
ben las familias provenientes
del sector gobierno -pagos
de matrículas en las escuelas
oficiales secundarias y de.
pósitos caducados- que re'
flejan tan solo un proceso de
redistribución de ingresos y
no un pago a factor de pro
ducción alguno.

Las transferencias de las
familas al gobierno incluyen
principalmente ingresos perci-
bidos por las familias en con-
cepto de becas, auxilios a es-
tudiantes, a soldados de la in-
dependencia y de Coto, auxi-
lios a asilos, celebraciones de
fiestas patronales, pensiones
y jubilaciones.

En los últimos años, y prin
cipalmente en los países de la
periferia el estado elabora
sus programas tomando una
actitud de previsiÓn y centra
liza la distribución de trans-
ferencias a la sociedad de mo-
do que incremente el poder de
compra de las familias.

Como se desprende del cua'
dro No. 1, en 1946 la partici-
pación del gobierno en el me.
canismo de la redistribución
de impuestos alcanzó un por"
centaje de 5.2 por ciento con
relación al ingreso personaL.
Para 1967 -último año del
período en estudio- esta par-
ticipación decreció a 3.8 por
ciento. Sin embargo, para el
período 1946 a 1954 acusó un
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promedio de 4.6 por ciento, de
donde inició un descenso has'
ta llegar al nivel de 2.5 por
ciento para el año 1961; a
partir del cual comienza un
incremento relativo hasta lo~
grar el nivel que indicamos
para el año 1967. En cambio,
la proporción que guarda el
monto del pago de impuestos
directos por las personas aun-
que tiene una tendencia ape
nas oscilatoria, muestra una
franca inclinación al aumento
a largo plazo respecto al nivel
de ingreso personal. en con--
tradicción con la tendencia
que acusan las transferencias
recibidas por las familas del
gobierno. Si utilizamos el con-

cepto de "transferencias ne-
tas" es decir, las transferen-
cias pagadas y recibidas por
las familias, la situación se
agudiza en detrimento del po-
der adquisitivo de los consu
midores.

No obstante, habiendo au-
me:ntado la participación de
los impuestos directos del año
1946 al año 1967 en un 125.0
por ciento y disminuido para
el mismo período la participa-
ciÓn de las transferencias re'
cibidas del gobierno en un
60.0 por ciento, podemos Con-
cluir que el efecto neto que
se está producieno en Panamá
a largo plazo sobre el nivel
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de ingreso personal puede no
ser totalmente satisfacLfJrio,
ya que la expansión que po-
dría producirse al agregarse
las transferencias es contra
rrestada por la contracción
que efectúa el mecanismo de
tributación.

En la columna (f) del cua-
dro No. 1 podemos observar
a lo largo del período en es'
tu dio que ha sido cada Vez
más débil el efecto del meca'
nismo de redistribución de in-
gresos y sólo para el año 1967
se vislumbra una mejoría.

Sin embargo, no aseveramos
que este hecho no tenga efec
to económico alguno. Desafor-,
tunadamente, carecemos de
datos estadísticos desglosados
relativos a sectores de ingre-
sos bajos, medios y altos a
través de los cuales sería fac'
tible analizar más claramente
el impacto de la política im-
positiva y de transferencias
que se opera en cada nivel de
ingresos en la República de
Panamá.

En conel usión, el efecto ne-
to que está 0IJrando en Pa
liamá el mecanismo de la re-
distribución de, ingresos a de.
terminados niveles de ingresos
es positivo, pero no totalmente
Hatisfactorio ya que es insig
nificante. .
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Factores autónomos o
subjetivos

Ahora trataremos los facto-'
res que tienen su origen en el
comportamiento y actitudes
psicológicas de los individuos,
quedando sujetoR a la expec'
tativa; los cuales en última
instancia constituyen posibles
influencias en 10R cambios del
agregado total.

En esta categoría incluire-
mOR: (1) el factor de imita-
ciÓn o cultural, (2) condicio'
nes crediticiaR favorables a la
contratación de préstamos pa'
ra conRumo personal, (3) las
facilidadeR de compras a pla-
zos o por medio de abonos y
(4) la riqueza - composición
y distribución de los activos
líquidos de la famila-o Es-
tas no constituyen en sí varia-
bles económicas sino son el
resultado de la conducta hu-
mana y estados mentales y en
parte se explican por el lla
mado "efecto de demostra-
ci6n" que consiste en la ten-
d('ncia a imitar y emular pa'
troneR Ruperiores de consumo,
como conRecuencia de que los
gastos de los consumidores no
son independientes, sino que
están interrelacionados.

En primer lugar, nos ocu-
paremos de la repercusión que
puede tener el factor que he
mos llamado de imitación o
culturaL.

Es un hecho inequívoco que
este guarda más estrecha re.
lación con determinado tipo
de bienes de consumo y su in-
cidencia se concentra mayor
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mente en la adquisieión de
bienes de consumo duraderos,
Ha sido aceptado que las fluc
tuaciones en los gaRtos de con.
sumo dependen también o
guardan relación con otros
dos factores: las facilidades
de crédito y la contratación de
préstamos para conRumo per-
sonal,

Sabemos que tanto la sol-
vencia económica -tamaño
del ingreso disponible, acumu-
lación de activos líquidos, es-
pecialmente monetarIos- co.
mo la moral, juegan papcl
preponderante al determinar
la capacidad crediticia del
consumidor. Sin embargo, una
persona que no cubre todos
estos requiRitos puede pedir
prestado al comprobar su_ sol,
vencia moral, y tenemos el ca-
so de que el crédito al consu-
midor es un último recurso
para seguir gastando, y lo
practican continuamente las
familias cuando el factor "imi-
tación" se apodera de ellas.

TenemoR que los préstamos
al conRumidor en nuestro me--
dio han subido desde niveles
insignificantes .hasta al canzar
un monto extraordinario.

En el cuadro No. 2 se ob'
serva que en 1958 el monto
total de préstamos contrata.
dos por los consumidores fue
de 4.7 milQ(es de balboas, o
sea el 1 _7 por ciento del in-
greRo personal disponible. Pa
ra 1967 dichos préstamoR al--
canzan la fabulosa Ruma de
45.7 millones de balboas, o
sea más del 9.1 por ciento del
ingreso personal disponible.



La falta de datos estadísti
tOS no nos permite presentar
relaciones para años anterio
nes a 1958, pero con base en
inve:ò.tigaciones realizadas nos
atrevemos a asegurar que el
nivel durante los primerof-
años de la década del cin
cuenta era insignificante.

Los datos de préstamos pa'
ra consumo personal incluyen
además de los préstamos con.

cedidos por los bancos oficia-
les y privados ajustes para reo.
gistrar el monto de los crédi
tos pendientes de cobro por el
resto de las empresas finan-
cieras al 31 de diciembre de
cada año.

El volumen dE: crédito con-
cedido por estas últimas em
presas ha cobrado importan-
cia a partir de 1965.

CUADRO NQ 2

PRESTAMOS PARA CONSUMO PERSONAL, INGRESO PERSONAL
rnSPONllLE y COEFICIENTES DE PRESTAMOS DE LOs
CONSUMIDOllES EN LA REPUBLICA: A~OS 1958 A 1967

(VaIOl' - en milelS de Balboas)

Pl'éstamos Ingl'eso Porcentaje Coeficiente
pal'a con- pel'sonaJ del ingreso de pl'éstamos
sumo per- diøponi- pel'sonaJ de Jos con-

Año sonal (1) ble disponible sumidol'es
(a) (b) (a) 6. (a)

(c) -- (d) - ---
(b) 6. (b)

1958. , " , ,. " ,.. 4,742 278,300 1.7
1969, . . " " , , " , 7,G94 296,800 2,6 O.Ui
1!-)iO., . . , ",' ,.. 8,-177 2D1,400 2.9 -0.145
19H1. , ' ,....... . 8,5Hi a09,900 2.7 0.002
1D62, ., . . ,_ " '" 11 ,646 325,900 a.(j 0,20
196a, " . , " , ., , , 13,000 a57,400 a.6 0,04
1964. " ,. , , " ,. , 13,383 377,800 a.5 0,019
1965, , , , . , . , , . , , . 28,350 419,200 6.8 O,3G
1966, " , . , , ., ., , :U,415 460,900 6.8 0.07
1HG7""..,.,., , 45,737 502,900 9,1 0,;)4

(1) Se refiere a prés.,amos para consumo pel'sonal concedidos por los
bancoR oficiales, privados e inclUye los saldos pendiente~ de cobro
al fin de cada año por la~ cmpl'esas financieras,

Fuente: ERtadíRtîea Pam:mpña - Hacienda Pública y Finanzas, Serie "E"
N9 1, Dire~ción de Estadistiea y Censo, Contraloría General. Pa-,

namá, 1968.

El cuadro No. 2 nos permi-
te determinar que la facildad
para la contratación de prés
tamos para consumo se, ha e-

levado rápidamente. Para los
años subsiguientes a 1964-en
el cual el sistema bancario es-

tableció medidas excepciona-
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les en relación con la conce-
sión de préstamos para consu
mo personal- tenemos que
las familas añadieron en pro
medio por cada balboa de au'
mento del ingreso personal
disponible, 26 centésimos de
balboa a sus recursos de gasto
mediante la práctica de pedir
prestado.

Para algunos años, el coefi
ciente dt préstamos de los con.
sumidores ha sido bastante e'
levado y drástico el crecimien-
to, -en 1962 fue de 20 cen-
tésimos de Balboa, en 1965 de
86 centésimos y para 1967 se
mantiene en 34 centésimos de
Balboa.

E'n consecuencia, las mecu-
das correlativas que establez
ca el sistema bancario para el
sector interno ya sea restrin
giendo o faciltando el crédito
tienen efecto sobre el gasto
de consumo.

De ahí que una repentina
fluctuación en el nivel de los
gastos puede ser explicada
parcialmente por el dinamis'
mo que adquiera la política
de préstamos para consumo
personaL.

30

No obstante, consideramos
que las fluctuaciones que po-
drían producirse en la conce
siÓn de créditos para consu-
mo personal tienen mayor re-
lación con los gastos de consu-

mo duraderos que efectúan las
familias, que con el volumen
total del gasto.

Al observar los datos que
se incluyen para el período
1958 a 1967 en los cuadros
N os. 2 y 3 se aprecia una gran
relación en la dirección de los
movimientos y variaciones que
acusa la serie de gastos de
consumo duraderos de las fa-
milias y los incrementos y
disminuciones en el volumen
de los préstamos concedidos
por el sistema bancario para
consumo personaL.

El año en que mås brusca-
mente se refleja el fenómeno
que nos ocupa es el año 1964,
para el cual, las restricciones
implantadas para la concesión
d e préstamos mantuvieron el
crédito personal casi en los ni-
veles de comienzos de 1963 al
registrar éste un aumento de
apenas 2.9 'f ; cuando para los
dos años calendarios anterio'
res había log~do apreciables
aumentos de 11.7 % y 36.8 % .

.



CUADRO NQ 3

MONTO DE LOS GASTOS DE CONSUMO EN BIENES DURADEROS Y
POllCENTAJES DE AUMENTO O DISMINUCION DEL GASTO Y DE LOS

PRESTAMOS PARA CONSUMO !PERSONAL EN LA HEPUBLICA:

Ai'OS 1958 A 1967
(VaJol' -' en miles de Balboas)

Total Enseres Equipo Consumo
Muebles domésti- de duradero POl'centaje de aumentaAño y acce- cos du- tl'ans-

sOlios I'adel'os pOl'te Pléstamo o disminución
(1) (2) (3)

H!58"", , 22,482 8,478 8,087 fi,967
lDMJ. _.,., 28,800 8,(;90 8,286 G,874 5.9 62,3
1960, " '" 28,675 D,141 9,215 10,819 20.5 10,2
1961. , , , ' , 28,646 10,015 9,460 9,171 -0.1 0.5
1962, , , ,.. 34,414 13,968 11,175 9,271 20.1 36.8
1963., " , . 34,970 13,855 10,387 10,728 U3 11.7
1 9G4.. . .. , 33,148 1 :~,459 9,533 10,156 -fâ 2,9
19G5, , . , , . 44,808 lG,845 18,646 14,317 85.2 111.8
1D(G, , , , , , 49,157 18,738 18,737 16,682 9.7 io 8

1(.)67"", , 50,515 20,948 12,224 17,843 2,8 45.G

(1) Se refiere a mobilario, cortinas y alfombras.
(2) Incluye refrigeradoraR, estufas, calentadores, apal'atos l'eceptol'es de

radio y televisión, máquinas de coser, artefactos eléctricos, tocadiscos,
relojes de pared y discos.

(:3) Se refiere a automóviles nuevos y de segunda mano,

Al inmovilizarse el nivel del
crédito para consumo en el
año 1964, se produjo un des
censo de 1 milón 800 mil bal-
boas en los gastos de las fa
milias en mobilario, refrige'
radoras. apariioR receptores
de radio y televisión, artefac-
tos eléctricos en general y au'
tomóvIles. El t'englón más a
fectado fue el de enseres do-
méRticos duraderos.
El nivel de l¥'éstamos al

consumidor en el año 1965
permitió elevar el consumo en
mobiliario, y equipo de trans
porte en forma extraordinaria.
Sin embargo, pareciera que la
incertidumbre que reinó en el

transcurso del año 1967 como
consecuencia de la contienda
política que se avecinaba, sea
quizás la explicación de que
las personas no estuviesen dis'
puestas a gastar en este tipo
àe bienes.

Por otra parte, el tamaño
de la riqueza de la familia
también constituye fuente de
gasto para hacerle frente al
consumo corriente en un pe-
ríodo determinado. Puede dar
se el caso que las familias in
crementen sus gastos retiran-
do parte de sus depósitos a
plazos -ahorros- de las bó-
vedas de los bancos, liquidan-
do actividades, sean éstos ac
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tivos líquidos como bepos, ('
Hcan propiedades en cuyo caso
las venderían.

La magnitud que alcanzó
el gasto de consumo en Pana-
má en los años de la posgue-
rra se hizo posible en gran
parte por medio de los retiros
de los depósitos durante los
años 1946 a 1950; cuando ba-
jaron de 75.4 milones de bal-
boas a 64.6 milones de bal-
boas; habiéndose realizado
anteriormente un período de
acumulación de ingresos -a..
horros- que fluctuó de 24.5
milones de balboas en el añci
1941 a 82.2 milones de bal-
boas en 1945. Esta situación
se originó como consecuencia
de la gran actividad comer-
cial existente en Panamá du.
rante el período bélico.

La evidencia estadística nOR
demuestra que en Panamá
puede no ser significativo este
elemento a mediano y largo
plazo a no ser que se presen.
ten situaciones muy excepcio.
nales como las de los años de
guerra. Pero es factible que
a corto plazo sí puede tener
la liquidación de los depósitos

un impacto considerable en el
volumen del gasto.

En el cuadro No. 4 presen
tamos el monto de los depósi'
tos a corto plazo que hacen
las familas todos los años du
rante once meses de cada año,
con el propÓsito de retirarlos
y gastarlos en las festividades
navideñas y de fin de año.

Si contásemos con estima-
ciones trimestrales de los gas-

CUADRO NI? 4

DEPOSITOS DE NAVIDAD AL 30 DE SE,PTIEMHRE y 31 DE DICIEMBRE
DE CADA ARO: Aí'OS 1965 A 1968

(En BaJboas)

Año

1965. " . . . , " " , , ," , , , " ., , , ,...",

19GG.,. ,...",.,..."...""."..,'
1D67", . , " . ., .",. ., . , " '" .."" . ,

1D68"".,..",., .",....""...".,

30 de
septiembre

1,559,797
1,696,223
1,872,548
2,005,G61

31 de

diciembl'e

J(j5,273
221,648
213,797
17(j,789

.

Fuente: E;stadíRtica Panameña - Hacienda Pública y Finanzas
Serie "E" No. 1.

tos de consumo personal, po'
dria apreciarse claramente la
influencia que tiene en el ni-
vel y la magnitud de gasto a
corto plazo el retiro de dichas

sumas y su efecto en la activi"
dad económica. Es evidente
que en tales circunstancias el

11

monto del ingreso personal
disponible .ncluyendo las bo.
nificaciones y regalías de na'"
vidad no podría desplazarse
con igual proporción que el
volumen del gasto.
El monto de los llamados

"ahorros de Navidad" alcanza



ya en el año 1968 a más de
2 millones 200 mil balboas.

Tal como aparece en el cua
ell'O No. 5 las variaciones que
se observan en los montos de

las cuentas de ahorro para el
decenio que se inicia en 1956
van en aumento y sólo decre-
ce en forma relativa dicho au-
mento al llegar al año 1964.

CU ADRO Nc. 5

I.iONTO DE LAS CUENTAS DE AHORRO AL 31 DE DICIEMBRE
A~OS 1956 A 1968

(En miles de baJboas)
21,145
22,221
23,943
26,088
27,169
29,335
32,173
39,187
42,147
48,758
55,512
67,134
74,089

1\l56 , ,.".,...,.......""",.".....,",."
1957. . . . . . . , ., .. . . . . . , . . . . ., , , " , " . . . .. .
1958, . . . . . . , . . , . . . , . ,. . , , , ,. .. , ' . " , ,
1959. . , . , . , . . . , , , . . , , , , . , , . . , , , , . , , , , , , . . , . ,
1960, . . . . . , . , , , . . . . , . .. . . , , .. . , , , " " , . , " . .
1961, . , , ' , . . . , . . . , , , , . , . ' . . . , . . . , , . . . . , , , , , ,
1::G2, , . , . . . . , , , ,. " , ' " , . . . . , . , " " , , " '., . ,
1968, .. ,.,."".."",."."...,',.,.,"'"
1j)G4, . . . . . , . , , , , , , . . ' . , , , . . , , . , , , , , , , , , , , , , ,
1965, ., , , . , .. " , . . , , ,., . . , . , " . ., ., .. . , , ". .
1088, . .. ,.,..". , . . . . , , , , . . , . , , . , . ,
1D67,. . , , . , " , . , . .. ",.,..",.,.,.,.."....

l¡¡mi.,.,.

5.1
7.7
8.9
4.1
8.0
D.7

21.8
7.6

15.7
13.9
20.9
1004

Fuente: Díl'ección de EstadÎFitica y Censo - Estadística Panamena -
Hacknda Pública y Finanzas, Serie "E'" NQ 1.

Otro factor que amerita
mencionarse aquí es el de las
facildades de crédito al con
sumidor brindadas por el co
mercio y los servicios, que per-
miten a las familias elevar su
gasto sobre todo en bienes de
consumo no duraderos a ex
pensas de "lo flago deJpués".

Al examinar los datos del
primer censo de comercio y
servicios levantado por la Di.
rccción de Estadística y Censo
en el año 1962 con referencia
al año 1961, tel1mos que el
35 %' de las ventas de artícu-
los de consumo directo, bie
nes no duraderos y duraderos
efectuadas por los estableci.
mientos de comercio al por
menor y servicios -tales co-

mo supermercados, abarrote
rías, bazares, zapaterías, mue
blÐrías, estaciones de gasoli-
na, librerías, joyerías, restau-
rantes, cantinas, hoteles, boi
tes, lavanderías, peluquerías
y los que se dedican a la ven'
ta de automóviles- que ad.
quieren las familias, se reali
zan al crédito, ya sea por me-
dio de abonos o por el sistema
de club en el caso de mobilia"
rio, artefactos eléctricos y al.
gunos renglones de mercancía
seca.

De 84 milones 900 mil bal-
boas a que ascendieron estas
ventas, 29 milones 300 mil
balboas fueron pagadas al
crédito. Por el sistema de abo
nos, 26 milones 300 mil bal
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boas y alrededor de R milones
por el de cluh.

Los renglones que más se
l'Pcargan entre los no durade-
ros son: prendas de vestir,
calzado, bebidas, diversiones
y viajes; y entre los durade
ros, aquellos que brindan co
modidades para la casa, faci"
litan el medio de transporte y
en algunos casos los deseos de
ostentación.

Existen además, ciertos fae
tores que pueden incluir tam-

bién en el nivel del gasto, tal
como la tasa de interés para
la contratación de préstamos.
En nuestro caso, la corto plazo
este elemento no juega papel
importante, como tampoco lo
es el nivel de precios.

A muy largo plazo, es dis
cutible si el tamaño medio de
la famila y la edad del jefe,
contribuyen a que se operen
cambios significativos en el
volumen y composición del
gasto de consumo.

INGRESO DISPONIBLE Y GASTOS DE CONSUMO PRIVADO PER.CAPITA:

AÑOS 1946 A 1967

En Balboos
450

425

400

375 .

350

325

300

275

250

225

200

En Balboa~
-- ------------------ 45C

42:

375

35C

325

30C

25C

225

20Co~-~o
1946 ~ '48 '49 '50 '51 '52 '53 _ '54 '55 '56'51 '58 '59 '50 '61 '62 '63 '64 '65 '66 1961



Llegamos a la conclusión a
través de las ideas (:xpuestas
anteriormente que los princi-
pales factores que contribu
yen en Panamá a determinar
la demanda final de bienes y
servicios que generan las fa-
milias están vinculados a los
siguientes hechos:

1. El crédito para consumo
personal constituYf: en Pa
namá el principal recurso
del consumidor para seguir
gastando y disfrutar de
cierto patrón de consumo o
imitar el del grupo de in-
greso inmediatamente su-
perior.

2. Las ventas a plazos y por
sistemas de abonos que con
cede el comercio local son
el segundo instrumento a
que recurren las familas
para mantener un determi
nado patrón de consumo.

3. El consumidor en Panamá
se ha habituado a gastar a

.

.

un ritmo permisible sola-
mente durante los años de
la posguerra, haciendo re
sistencia a los ajustes en su
patrón de consumo frente
a aumentos decn:cientes en
el ingreso y sigue aumen--
tando su nivel de gasto.
Después de 1956 hace creo
cer más aceleradamente el
gasto en commmo que el
ingreso personal disponi
ble.

4. En conclusión, el consumi-
dor panameño gasta más
de lo que recibe y suple la
diferencia recurriendo a la
contratación de préstamos
y al endeudamiento a tra-
vés de las ventas a plazos
y por sistema de abonos.

La autora es Jefe de la Divi"lón de In.
~reso Naciun,al de~ D(~p,C rtaiuento de Es-
t.Udio:; F,conómic,'~; :v So iai'2~' dii la Di-
rección de Estadística y Censo d, la Con-
tra!orfa C,er.era,j d la Rf~públi('u,
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DI'. ALBERTO OSORIO

EXPOSICION DEL

KRAUSISMO HISPANO

"Lo que no puede ser llam,ado Ser, y tampoco No Ser, el
Brahma supremo sin principio. Mora en el mundo y mora
fuera de él; es movible e inm6vn, sutileza que el entendi-
miento no puede captar, estar cerca nuestro y al mismo
tiempo lejos".

LA CIRCUNSTANCIA

El despunte, cenit y cre-
púsculo de un sistema filosó-
fico se condensa en el párrafo
de un autor francés, escasa-
mente divulgado, a comienzos
11fJ nuestra centuria. Félix Le
Dantec escribe en su Filosofía
Biológica:
"Una especie es sometida a
ce,r_diciones que le iwrmitan vi-
vil'; ella s~ multiplica con vada-
ciones que, .. se consel'van simi-

Jal'es hasta que intervenga una
nueva I'eacción destl'uctora". (1)

Para aplicar el concepto e-
mínentemente e vol u cionista
biológico invocado al terreno
de las ideas, podría señalarse.
que el carácter selectivo natu-
ral de la especulaciÓn y su au-
ge y colapso inevitable obede-

cen al cambio de la realidad
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Bhagavad Gita

y situaciones, a la forma de
ver el mundo, al cariz de la
introyección y al contacto dia-
léctico entre mi yo y el yo aje-
no que son entidades en des'
envolvimiento.

Sin duda alguna, la Filoso
fía se alimenta de la reacción
y de la secuencia, sus fuerzas
vitales. En su interior, todo es
actividad, ilai!ón o desapego
a los planteamientos ideológi-
cos.

Pareciera que los hombres,
antes de conocimiento por an-
tonomasia, se esforzasen per
tinazmente ~or conquistar esa
Verdad que incalculables e'
nergías y sudores ha consumi-
do a la raza pensante.

(1) Le Dantec, F. op. cit. p. 136,



El dinamismo inmanente al
pensamiento se expresa en
formas y fórmulas que en la
inteligencia reflejan un ins-
tante fugaz de la historia.
Hundidas s u s raíces en la
transformación cotidiana, la
Filosofía se hace eco de toda
inquietud espiritual y recapi-
tula en su estructuración eidé
tica los anhelos caros de la
especie en general.

En ese sentido, la vigencia
de una reflexión se mide má"
por su incidencia en el futuro
que por el relativo o completo
prestigio obtenido en el ins-
tante de su eclosión.

Con agudo criterio retros
pectivo, Ferrater Mora ense-
ña que el avance de la sabi
duría fiosófica occidental se
revela como un eslabonamien--
to de ideas en ininterrumpida
continuidad de mutuas reper
cusiones. Entre sí, esas ideas
juegan alternativamente el do-
ble papel de causa y efecto.
Tan intrincada trama consti-
tuye la riqueza creadora de la
philQsophia perennis donde
los problemas -denominado.
res comunes di siempre- to-
man inusitada expresiones y,
eventualmente. muestran con
tradictorias soluciones.

Por su propia naturaleza,
la Filosofía ha ~ suscitar in-
quietudes y promover reaccio-
nes. Son medios para triunfar
aunque no se guardf: fidelidad
de inercia a la doctrina origi
nal y aunque el propio autor
sea incapaz de aglutinar con-
tinuadores ortodoxos, protec-

tores y salvaguardas de la in-
tegridad del nensami€:nto. Des-
de el siglo XIII, Santo Tomás
de:inía el fiosofar auténtico
como discernimiento de los
contactos y disparidades de
cada especulación, sin que elIo
implicase un eclecticismo aco-
modaticio carente de iniciati'
vas o un agnosticismo insen-
sato que menospreciase todo
conocimiento legítimamente e-
laborado.

En su acepciÓn universal,
la Filosofía se identifica con
la Metafísica en cuanto dis-
ciplina abstracta de las últi.
mas ca usas. Ya lo notaba el
E:.tagirita al hablar de una
Filosofía prim€:ra, igual por
la dignidad de su objeto que
por el carácter sincrético que
ostenta con respecto a las
ciencias y saberes fragmenta-rios. -

Eje del pensamiento, el Ser
se ha convertido desde la an°
tigüedad en estímulo y escollo
para toda interpretación pro-
funda del hombre y de la rea
lidad circundante.

De acuerdo con el criterio
de Ortega y GassE:, las fioso-
fías, a lo largo de su historia
creciente, han arrancado de
una dualidad de supuestos:

a) los objetos escond8n una
realidad que no se revela
en la percepción fenomé-
nica ni en su vínculo con
nosotros. Es el Ser;

b) la Filosofía e:1 el esfuerzo
por develar ese Ser miste-
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rioso, oculto al sentido, pa'
tente al intelecto (2).

La tradición del pens,imien-
to, desde los griegos hasta
hoy, insiste en esa problemá-
tica ontolÓgica, cuyas l'espues
tas, teñidas en distintas tona-
lidades, denominamos Histo-
ria de la Filosofía.

Es nuestro objetivo, dentro
de esa ilimitada extensión pa-
norámica recortar un aspecto,
haciendo oficio de talladores
y pretendiendo al mismo tiem-
po insertar dicha faceta en el
conjunto integral de las re'
flexiones que le precedieron o
que continuaron la senda del
quehacer fiosófico.

Este mes de octubre se cum
pIe el centenario de la desa-
parición física de DON JU-
LIAN SANZ DEL RIO, máxi.
mo krausista español y prin-
cipal exponente del panteísmo
peninsular. A un siglo de dis-
tancia de suóbIto juzgamos
que el mejor homenaje que
rendirse pueda a un pensador
consiste en revisar sus ideas,
ahondar en sus conceptos, es"
tudiar sus actitudes y precisar
sus proyecciones. Un siglo de
perspectiva podrá acaso brin-
darnos la personalidad inte-
gral del fiósofo, lo que él di.
jo o quiso decimos. las lecci~-
nes de filosofía y de humani-
dad, breve, el hombre entero
para hablar con el léxico de
lJnamuno, el hombrepensa-
dor que nos clarifica los enig
mas y nos da la dave de su
íntima idealidad.

Com prendernos en nuestra
profunda "mismidad" exige

SI

la integración del pasado en
cualquier recuento serio de la
cultura y de nuestro caudal
cognoscitivo.

Distintos del siglo xix y
unidos a él por el nexo imbo'
rrable de la secuencia históri.
co-ideológica, los hombres de
hoy somos deudores de la ga-
ma de filosofías que, en cierto
modo, prepararon el adveni-
miento de los sistemas, escue-
las y corrientes dispersas que
distinguen el horizonte multi-
facético de nuestros dÍas.

La originalidad fiosófica no
consiste en pensar cosas nue-
vas, sino en volver sobre te-
mas sabidos con nuevos crite-
rios.

Así predispuestos e instrui'
dos podemos abordar el men-
saje del krausismo español en
la figura de Sanz del Río.

El conjunto de la filosofía
medieval y las meditaciones
l'acionalistas de los siglos XVI
y XVII habían respetado, sal-
vo excepciones, el principio de
la trascendencia divina. Que
Dios existía in re se probaba
a base del mu~o exterior, de
la pura intuición del cogito o
de la idea del ser perfectísi"
mo que yacía en el fondo del
espíritu humano.

De las naturalezas creadas
naturatas se 'ba a la Natura-
L e z a infinitamente eternaI.
centro de todo orden, bondad

(2) Vel' Ortega y Gasset, J. En
t o l' n o a Galileo op, cit. p.
115.



ontológica y moral y última
Causa primera que explicaba
la pasmosa diversidad del cos-
mos.

El si.ilo XVIII, pese a su
deísmo y los privilegios que
concede a la razón calculado-
ra y fría, despojará a Dios
del acento teológico y de toda
implicación sobrenatural creí-
da por revelación.

A punto de brotar estaban
las reducciones panteístas, cu-

yo antecedente está en Bruno,
Campanella y Spinoza.

Cuanto más la Filosofía se
acerca a natura, más se a-
proxima a ver en ella el Ab-
solutoque le es intrínseco. Va
a ocurrir lo que ya se realizó
al romper el siglo del Rena.
cimiento con las figuras cita-
das de Giordano Bruno y To-
más de Campanella para quie-
nes Dios era intrinsecus ipsis
rebus non autem extrinsecus.

Incrustar a Dios en el mun-
do y querer encontrar en ese
mundo su propia "razón de
ser" equivalía a darle rango
de Absoluto. El cariz panteis.
ta que se hará ividente en el
Óglo XIX fue inconsciente-
mente abonado por los pensa
dores del Iluminismo. exage'
radamente racionalistas. para
quienes Dios es una entelequia
y no una Person¡ viviente y
sustancia reaL. El Dios de los
filósofos, presagió Pascal sus-
tituía al Dios teológico de Je-
sús-Cristo.

Del dualismo entre razón y
revelación, Filosofía y Fe, se
pasaba al monismo del univer-

so que lleva en sí la causa, y
el efecto, la fuerza de su di-
namismo. Eucken llega a S08-'
tener que la experiencia se
disfraza de idealización y al
mismo tiempo, el pensamiento
se enfrenta a la consabida
concepción medieval de la
trascendencia, buscando un
fundamento "más hondo" de
los fenómenos y de la vida a-
nímica como lo proclamara
Geothe. La trascendencia se
situaba a distancia; el volun-
tarismo de un Ockham acaba-
ría por ahuyentarla.

Doscientos años después del
ocasionalismo y del vol unta-
rismo se adoptaría la tesis de
la inmanencia como recurso
explicativo. Solamente faltaba
anudar un nuevo lazo entre
la conciencia y el conjunto ex-
terior de la realidad. La ac-
ción de lo divino se desenvuel-
ve en el seno del mundo, ini-
ciándose el retorno al univer-
so real que la Filosofía clási-
ca sacrificó en aras de un
principio residente en el más
ellá. Y si alguna vez lo mate-
rial tangible fue objeto de me-
ditación, lo fue a la luz de esa
trascendencia que, durante un
milenio, constituyó la aspira'
ción suprema de las almas.

Por contraste flagrante, el
optimismo, la riqueza y la no-
vedad se enarbolan como lá-
baros durante el siglo pasado.
Todo es posibilidad y entu-
siasmo. libertad y proyecto.
Randall Se refiere al "culto
del futuro". Ahora el ser'
hombre piensa redimirse por
su propio ímpetu, desentrañar
sU porvenir y satisfacer su
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presente en-el"mundo sin cui-
darse de un Summum Bonum
en quien cifrar su anhelo y
fincar su esperanza. Deifica-
do, se cree su meta y su ideaL.

Karl Lowith dice que en
Goethe y Hegel, el genio ale-
mán se expreSa como poesía
y filosofía científica. La in-
tuición de la vida y la riguro-
sa lógica dialéctica encuen"
tran en dichos autores su' ma-
nifestación cumbre, al tiempo
que sus obras señalan rutas al
futuro pensamiento y a las ul-
teriores eclosiones del espíritu
literario germano y mundiaL.

El racionalismo objetivo de
Hegel contrasta abiertamente
con la visión interiorizada Y
romántica de, Goethe, el más
sólido pilar de la reacción an-

ti-racionalista. En ellos con.
verge la oposición entre la
abstracción Y el sentimiento,
la mente y la voluntad, la
proyección hacia el, exterior y
la intimidad intransmisible
que es pura experiencia sub-
jetiva.

Toda la Filosofía ha oscila-
do entre el ser-sí y el ser otro,
entre lo ideado y lo objetiva-
do, la "yoidad" y la "alteri'
dad". (3)

El germen de la Ilustración
adquiere madurez en la era
romántica.

Kant y Hegel habían sido
los paladill:s del racionalis-
IDO. Con Spencer y Comte el
positivismo evolucionista al'
canzó su cúspide. En Fichte y
Schelling era visible la preo--
cupación por la libertad hu-
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mana y la interrelación entre
la naturaleza biológica y la
actividad del yo que se hace.

La visión del futuro se basa
en un antropocentrismo; más
aún, en una antropolatría di-
fícilmente disimulada.

Al romper nuestro siglo ya
son observables los signos de
una meditación nueva en cuyo
fondo late el sentido auténti-
co innovador de :reestructura-
ción fiosófica y de reinserción
del hombre y de Dios en un
mundo que se gesta a ritmo
acelerado.

Es en esta coyuntura que
revienta el Romanticismo de
profusa producción literaria
(Goethe, Schiller, Schlegel);
en su interior nace la escuela
hist6rica con Savigny, Ranke,
~Mommsen. La ciencia experi.
mental eléctrica se consagra
con Volta, Faraday, GalvanL

En Filosofía vemos sobresa-
lir a los adalides descubrido-
res de la vida total y de la
('xaltación del hombre íntegro.

Kierkegaatli, el danés an"
gustiado por la culpa que lo
oprime, funda la antropología
existencialista v restablece el
diálogo entre Hombre y Dios.

Nietzsche proclama la teo'
ría del sUPE¥hombre Y conmi-
na a optar entre la moral vital
de dominio y la moral vetusta
inferior de valores apocados.

(0) Lowith, K. Primeras páginas
d~ su obra De Hegel a Nietz-
sche.



Bolzano y Brentano, prego'
neros de un nuevo idealismo y
de una psicología mGtodológi
ca de la intencIonalidacl.

Simmel, Blondel y Bergson
estudian el tema de la vida
espiritual y pretenden superar
el simple mecanismo de los
conceptos para captar intuiti-
vamente el impulso viviente y
referirlo al todo divino, norte
de cada existencia real e indi.
viduaL. Específièamente. Berg
son concila metafísica y dato
experimental, razón e intui.
ción.

En ese ambiente, medio ra'
eIonalIsta v medio romántico
aparece el panenteismo de
Krause. Será una voz distinta
fm el consorcio cle las filOfIO.
fías. Hace cien añoR respondió
a una necesidad irleol6gica y
sociaL.

Transplantado a España por
Julián San? del Río. echó l'aí
ces en el alma peninsular. Sus
planteamientos reflejaban la
circunstancia presente. S ti S
proyecciones adivinaban un
futuro inminente distinto, co-
mo iguales ~ otros son los
hombres y las sociedades.

Capítulo II

LOS HOMBRES

La biografía ~s el comple-
mento de la filosofía y uno de
los medios para su compren
sión.

KARL CHRISTIAN FRIE"
DRICH KRAUSE nació en el
poblado de Eisenberg, Pro-

vincia de Turingia, el 6 de ma.
yo de 1781. Hijo de un oscuro
pastor protestante, el ambien-
te hogareño influirá en la ela-
boración del panenteísmo re
ligioso.

De joven escuchó las lec
cIones de Fichte y Schelling
en la Universidad de J ena, de-
cidiendo su vocación fi! osófi
ea.

Fue docente priada en J ena
en 1802. Pronto se inmiscuye
en un complot revolucionario
por lo cual se desplaza a
Dresde (1805).

Infructuoso resultó su inten.
to de enseñar en Munich de'
bido a la virulonta resistencia
opuesta por Schelling.

En 1814 ejerce Filosofía en
Gottinga en calidalÌ de docen-
te privado y en 1831. se tras
Jada definitivamente a Mu-
nich, en Bavaria, donde mue-
ro al año siguiente, el 27 de
septiembre de 1832.

J odl agrega que Krause
proyect6 una mínima influen-
cia durante su vida "llena de
humillaciones, miserias y pri-
vaciones". (4)

No obstante, los españoles
enarbolaron su pensamiento
para combatir el conservatis-
mo, el clericalismo y el estan-
camiento ideológico.

Obras: Casi todas son pós-
tumas. Seguidamente los títu-
los:

(4) Jodl, F, Hist. FiL. Mod, op.
eit. p, finO,
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Bosquejo del Sistema de la
Filosofía.

El Ideal de la Humanidad.

Sistema de Etica,
Lecciones sobre el Sistema

de la Filosofía.

Lecciones sobre las V erda-
des Fundamentales de las
Ciencias.

JULIAN SANZ DEL RIO
Datos biográficos

Nuestro pensador vio la pri.-
mera luz en Torrearévalo.
Provincia de Soria, el 16 de
mayo de 1814. (5)

Hijo de humildes labriegos,
Su vida y sus ideas se desa
rrollaran durante el reinado
inestable de Isabel II, El reino
isabEiino, q u e sucede a In
muerte del Rey Don Fernando
oye sonar voces de nombres
ilustres c u y a s produccionetí

Sanz supo asimilar magistral-
mente: Espronceda. Balmes,
Arolas, Pastor Díaz, Fernan
do de Castro.

El joven Sanz estudió Latín
y HumanidadE:'\ en Córdoba y
Filosofía en el Seminario de
Santa Pelagia en el trienio de
1827-1830.

En el Colegio de Sacro Mon"
te de Granada cursÓ .Jurispru--
dencia durante tres años has-
ta obtener el título de Bachi-
ller en dicha disciplina.

Desde 1834 a 1836 cursÓ
Instituciones V Derecho Canó--
mco, doctorándose in utroque
iure.
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Hacia 1838 establece sus
primeros contactos con la fi
losofía de Krause a través de
los cursos de Henri Ahrens.
Para esa época traba amistad
con personalidades progresis-
tas, ávidas de con oeimientos
sobre las fluctuaciones de la
cultura europea, tales comü
Alvaro de Zafra. Arrazola r
Navarro Zamorano.

En su petición elevada aì
Gobierno en 1841, Sanz soli-
cita la fundación de una cá-
tedra de Filosofía del Derecho
y aboga por un panorama
completo del derecho natural
y público y de la legislación
universaL. El documento re"
quisitorio aludido revela a laR
claras el conocimiento bien
sentado de Sanz del Río en
filosofía y jurisprudencia gel"
manas, dominando casi a la
perfección la lengua de Krau--
se.

Desde ya es notoria igual
mente su inclinación por el
kmusismo del cual será he-
raldo y propagador entuRiaR
ta.

Sobre este ""unto. Méndez
Bejerano anota que Riemprc
Sanz propendió a la mística,
eRe tipo de saber no racional
e inefable en el cual se expe'
rimenta el AbRoluto, median--
do la elevación del eRpíritu.
Propenso al omisticiRmo meta-

(5) En su Ensayo El Pensador de
Ilescas, Julián Mal'aR apunta
ellO de marzo de 1814 como
fecha de nacimiento de Sanz
del Río. Ver .r. Marías, ObraR
iv p.



físico religioso por tradición
nacional, Sanz encontrará en
el dstf,ma de Krause la res
pUÐsta satisfactoria a sus in-
quietudes espirituales, al an-
sia de abrazar de golpe el uni
verso y su ser personaL.

Se le nombra profesor de
Historia de la Filosofía. La
asignación de la cátedra con-
llevaba el compromiso de per-
feccionarse en d extranjero
(m dicha asignatura. a peti
ción del Ministro Pedro G)-
mez de la Serna. su amigo y
coterráneo.

Decide viajar .a Alemania.
país donde Krause se encon-
traba en la cima de su influen
tia intelectuaL.

En el transcurso del viaje
(1843) pasa por París. cono-
ce a Víctor Cousin, cuya filo-
sofía lo decepciona. Igual-.
mente se desencanta del am-
biente general del pensamien-
to francés. Las abstracciones
verbalistas y las ideas puestas

al servicio de fútiles intereses
-según pl'opIcJ testimonio de
Sanz- han deRTadado la fi
losofía verdadi¡a. bajándola
de su alto pedestaL.

Realmente, encontramos un
juicio apresurado :Jobre Cou
sin y los fiósofos R'alos enton-
ces en su apogeo. Un año an-
tes se editaba el tJurso de Fi
losofía Positiva de Augusto
ComÌf~, obra que por sí sola
derrumba cualquier opinión,
como la de San?" fruto de la
prisa de un viaje que impedía
todo estudio detenido y todo
análisis meticuloso.

A través de Ahrens y Ti.
berghein, residentes en Bruse
las, Sanz penetra en el arcano
de Krause y conoce el meollo
de la teoría, cual preámbulu
de sus estudios posteriores.

De la capital belga, Sanz
dirig£: sUs pasos a Heidelbel'g
donde a la sazón dominaba
el krausismo, difundido por el
Barón Leonhardi, Roeder, We
ber. Amiel y Schliephake,

Convencido de la bondad
y del sentido práctico del
krausismo, Sanz del Río es
cribe en su primera carta a
Revilla:

"un sistema que tan esencial y
I'adicalmente tl'ata la ciencia y

Ja vida misma, que puede Ha-
márseJe una Religión". (6)

Otro texto epiRtolar nos trae
el carácter pragmático de la
doctrina. Tomaría en firme la

"I'esolución. , ,de consagrai' to-
das mis fuel'zas dUl'ante mi vida
al estudio, explicación y propa-

gación de esta doctrina", (7)

De regreso a la Península
en 1845, Sanz se retira al pue-
blo de Ilescas, en las cerca.-
nías de Toledo. Allí se coml'i"
gra a la soliaria reflexión y
a la búsqueda de la fórmula
apropiada que hiciese embo'
nar el krausísmo con la filo-
sofía hispánica.

(ti) Citado por Marías. Idem. p.
47!i.

(7) Palabras citadas por Hirsch-
berg'er - Hi¡;toria de la FiL. IT

Apéndice de Fil. Española. p.
490.
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Al forzar la posición místi'
ea, quería Sanz ver una con
tinuidad natural del krausis'
mo con Avicebrón de Málaga,
Santa Teresa de A vila, Aben
Masarra y San Juan de la
Cruz.

En 1849 propone al Consejo
de Instrucción Pública un Re-
sumen del Sistema de Filoso
fía que, sin ambages le f~e
rechazado a causa del momen'
to políico e intelectual flo-
tante.

Su reingreso a la Universi,
dad sucede en 1854. Los cur-
sos tuvieron acogida al prin'
cipio y luego resonado éxito;
frecuentados por científicos.
aficionados a los afanes del
pensamiento e intelectuales
de cepa. De las lecciones sur-
gió un círculo krausista espa-
ñol cuyo propósito radicaba
en la formulación de una filo.
.sofía hispana de apreciable
jerarquía ideológica y en la
renovación de los 'criterios
hasta entonces imperantes.

Campea la autodidáctica
que reemplaza el saber aca-
démico, relegado por condi-
ciones desfavorables dG orden
histórico durante el siglo xix:
la lucha anti"napoleónica, el
p a u I atino desmembramiento
del imperio en América, la
implantaci6n de José Bona'
parte y el retorno del monarCa
legítimo, Fernando VIL

A propósito del ansia de in-
corporar las nuevas filosofíaö
a las ideas españolas, Pierre
Jobit ha escrito:

"Allá por los años de lIH3 llegó

a oídos de nuestros gobel'antes

. .

un vago y misterioso rumol' de
que en Alemania existían eIen-
eIas arcanas y no accesibJes a
Jos profanos, qUe convenía trael'
a España para I'emedial' en algo
nuestl'a penuria intelectual". (9)

Mientras la juventud, por
su cuenta y riesgo, lee y asi-
mila con avidez, toma concien-
cia de que, allende los Piri-
neos, Europa se rejuvenece
ideológica y técnicamente.

España, mal informada del
acontecer filosófico e ind USo
trial, permanece a la zaga de
toda innovación. Los pocos a-
tisbos de preocupaciones es-
triban en ecos fieles de ideas
foráneas, repeticionés incon-
tables y escasez de originali-
dad. Casi subrepticiamente se
infiltra Ahrens con su Cours
de Droit Naturel, a lo cual se
suma la enorme influencia
ejercida por el propio Sanz
del Río en el ambiente univer-
sitario cargado de tradiciona
lismo descaecido.

La situación convulsa de la
política española crea pronto
sospecha en cuanto a la orto-
doxia del krausismo con res-
pecto al dogrra cristiano. Pa-
ra consolidar el poder y ase-
gurar el dominio completo de
las ideas, el gobierno de Nar-
váez obligó a los profesores a
prestar juramento de fideli-
dad incondicional al altar y
al trono. Sa:¡z del Río se resis-
tió a lo que él consideraba un
freno impuesto a las Filosofía

(8) Tdem. p, 491.
(9) Mal'8s - El Pens, de Ilescas.

op. eit. p. 471.



y una merma de la libertad de
cátedra y de expresión. En
repreRalia, fue destituido de
su pueRto académico. Inútiles
voces de adhesión y protesta
llegaron d,-~ Praga y Heidel-
bcrg.

Abrumado por los años y
los sinsabores, el filósofo mu.
rió el 12 de octubre de 1869
s~n reconciliarse con la Iglc'
sia.

Legó muchas ideas, gran
prestigio e ínfimo dinero. Es-
pecialmente, España le here-.
dó la necesidad de saber filo-
20far,

Concentrado, amigo de la
reflexión en la soledad tole-
dana, comprometido con lo
social por sobre la Filosofía,
fundador de una corriente C11-
yos neófitos debían ser parti-
darios de la dialéctica más que
del dogma, de la renovación
más que del estatismo sofo'
cante.
Obras:

Con poca dosis de origina-
lidad, excepción hecha del a'l-
pecto lingüístico, los libros de
Don Julián se ciñen a exponer
y comentar las-Ideas de Krau-
se, el maestro.

He aquí los títulos más so-
bresalientes:

Ideal de la Humanidad pa-
ra la Vida. .

Lecciones sobre el Sistema
de Filosofía Analítica de
Krause.

Sistema de la Filosofía: Me
tafisica, Análisis. Sínte-
sis.

Anásis del Pensamiento Ra-
cionaL.

El IdealiRmo Absoluto.

Filosofía de la Muerte.
En estas obras se despliega

una terminología forzada in"
tencionalmente para expresar
las ideas con justeza. La os
curidad de los modismos y la
densidad de los giros dificuÎ-
tan su comprensión,

Si por un lado la lengua a-
lemana adquiere una inter'
pretación insospechada en ma-
nos de Sanz, por el otro, ha-
bía que romper los moldes ha-
bituales y las frases estereoti-
padas del español para decir
cosas germanas que muchas
veces ni siquiera tenian equi-
valentes.

Capítulo III
EL PENSA,MIENTO

"El es ante todo y todo
subsiste en El".

(Col l, 17)

De "tendencia eRpcculutiva
secundaria" daRifica J odl el
pensamiento krausisLi en el
capítulo XXX de su Historia
de la Filosofía Moderna, (lO)

Con el punto de vista ante'-
rior se acuerda Julián Marias
quien indica que entre el pen..
Rador de Koenisberg y el fun-
dador de la ERcuela (Ir .T enii
aparecieron filÓsofos de "ta-
lla algo menor" (11),

(lO) Vel' JodJ, F. op. cit, eomien-
zo del Cr:p. XXX.

(11) Mal'as, J. Hist. de la FiL. op,
cit. p, 820.
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Idéntica opimon emite Sal-
vador de Madariaga cuando
se refiere a las influencias rp.
cibidas y ejercidas por Krau-'
se y Sanz:

"Krause no ei'a un filósofo de
primera fila, pero expresaba una
teitdl~ncia instintiva en l' espí-

ritu español, dándole la dignidad
intelectual de un sistema filosó-
fico. La impOl'tancIa que conce-

día a la educación de todo el
hornbl'e, y no mel'amente de su
parte intelectual, tenía IJlr fuer-
za que agl'adar a lus esiiañoJes,

cuyo sentido de lo humano inte-
gi'al es tan fuel'te". (12)

De todas eRtas apn~ciacio.
nes se infiere una sola idea:

Hay sin duda una dialécti-
ca interna de la filosofía ale'
mana que se extiende de Kant
a Hegel, más la aparieión de
numerosas tendencias interc:l'
ladas o posteriores que pare-
cen corroborar el historicismo
de la Filosofía, la marcha ase.
censional de la reflexión pu'
ra que va creando un sistema
tras otro en irrefrenable se.
CUüncia metafísica. Después
es el Romanticismp que ad-
viene como antídoto contra
las exigencias del racionalis.
mo que le es inmediatamente
anterior. El apogeo de la his-
toria, ciencias naturales y so'
ciales y el impacto producido
por el evolucionismo de Dar"
win V Spencer condicionaron
la Filosofía.

Las corrientes sedientas de
totalidad, de universalidad, de
integralidad. breve, de Abso-
luto combaten las visione"l
mutiladas del hombre y del
mundo. Por eso, el panvitalis-
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mo de la filosofía actual no
es más que una reacción tota-
lizadora que reintegra en el
contexto del pensamiento lo,'
temas perennes, incluyendo a
Dios.

Prácticamente olvidada de~
hombre y de su riqueza psico'
lógica interior, la fiosofía
cientificista había centrado
sus estudios en la vida, reS'
tringiendo el vocablo al ám'
bito de la biología. De donde
el naturalismo biologista es.
tuvo presto a ahogar la espe-
culación ontológica y la legi-
timidad de la pl'imenl. ciencia
e¡,trictamente abstracta. SI
tuándose de espaldas al hom-
bre completo, el pensamiento
de corte positivista engendró
una secuela de concepciones
del mundo que, de por sí, me
nospreciaban al ser humano
en RU realidad psicosomática
y 10R infinitoR modos de expre-
Rión de ese dualismo extenso
y pensante.

Atenida a los datos concre-
tos "positivos", la FiloRofía
rechazab~ el valor de la elu
cu bración pura y suministra-
ba una visual deficiente del
conjudo univi!rsaL.

Al igual que en las filoso-
fías románticas y pos-román-
ticas, no es posible encontrar
un sistema cerrado en Sanz
del Río. .

Entendida como deRperta-
dora de espíritus, la Filosofía
ha de comprometerse a que el

(12) Cita de Salvador de Madariaga.
Enc. Cult. T. ix p. 499.



ser, por medio del pensamien-
to racional, tome conciencia
de la unidad profunda que lo
une a sus semejantes en la as'
piración com ún al Bien co-
mún.

Debe concebirse la Filoso--
fía cual disciplina tendiente a
perfeccionar la Humanidad.
Cultivada, no en calidad de
ciencia rigurosa y deshumani-
zada, sino como concepción
ética que esté llamada a con-
ducirnos hacia ese Bien.

De hecho, Krause y Sanz
introducen una biología más
amplia en la Filosofía, no li
mitada al campo fisiológico,
i;ino abarcadora de la tierra,
del universo, de Dios y del al-
ma que viven en conjunción
indisoluble. La vida es para
ellos una protoforma que se
expresa en la armonía, varie-
dad y orden de los componen"
tes cósmicos.

El pimorama del mundo se
inicia en el yo unificador de
sus procer:os. pasa por el uni-
verso que ostenta el equilibrio
de sus facetas integrantes y,
teologizando a ¡a manera pan-
teísta, culmina en una Etica
basada en Dios, el mundo y
el hombre. En esa Unidad de
las unidades se recapitula to-
da diferenciación de los mo'
dos de ser. (13)

.
En el umbral de su filoso-

fía, Sanz del Río admite el
mecanismo de la lóg-ica trico
tómica de Hegel y la combina
con la aspiración al Uno de
Spinoza.

Era imprescindible aprove-
char elementos diferentes. En
Krause se entronca el idealis-
mo hegeliano, el aspecto ef;'
piritual y el Cristianismo co-'

mo actitud racionalista y sen-
timentaL. A su tiempo esos in'
gredientes irán apareciendo
lozanos en la interpretación
del krausismo elaborada por
el filósofo de Ilescas.
La barahunda de métodos

ii:osóficos en pugna conduce
a Ahrens a declara con Krau
se y a Sanz del Río con ambos
que es menester valerse del
análisis propedéutico en Filo-
sofía e inferir de la idea del
Ser el fundamento para la
metafísica. Sobre tal hipótesis
descansaría cualquier cons-
trucción intelectuaL.

Hay un primer momento
ontolÓgicognoseológico en el
cual el espíritu capta la dife-
renciación múltiple, diversa o
heterogénea de los seres, Lue-
go, por rt,ducción abstractiva,

asciende lentamente a la uni
dad simple y tofal que se con.
funde con el Ser Absoluto.

Esa visión intuitiva y gene-
ral que Dios nos hace conocer
que El es el fundamento sus'
tancial de la multiplicidad y
el resumen de las esencias ti-
nitas que en El existen y sub-
sisten, según la frase paulina,
premisa de este capítulo. Mén-
dez Bejerano, ya citado escri-
be al efecto:

(13) Remitimos a las explicaciones
de Tibei'g'hein. op, cit. p. 40
!'.s.
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"tcdo t:S y está en el Sel', eJ en-
te infinito y absoJuto que, pOI'

cNttenedo todo, no se queda en

unidad abstl'acta y vacía". (14)

La rersona de Dios es la
realidad del mundo. Mi yo re"
trata los dos aspectos de una
sola síntesis metafísica unita'
ria.

Desde e~e ángulo, la Filo-
sofía es un saber esencial so
bre hombre, mundo y Dios en
abigarrada fusión de interro-
g-antes (antroposophia, cos-
mophia, teosophia),

Mientras que en la primera
etapa sucede una separación
radical de las c:Jsas, el retor'
no al mundo completa la teo-
cosmología. En Dios, el hom-
bre y los objetos se ubican
plenamente. En su orden, la
antropología fiosófica y. las
ciencias particulares han de
desarrollarse sub specie aeter-
nis, en p:'cscncia del Ente,. o

mejor, dentro de su acción
unificadora a la cual se cons-
triñen las instancias parciali-
zadaR del universo.

Dios no es "trans", sino
"in" al .estio del panteísmo de
Campanella y Spinoza. Dios,
íntimo a las cosas es de la
sustancia del mundo, RegÚn
reza el aforismo del filósofo
de Amstørdam: Deus sive na-
tura sive substantia.

l..a tradición panteísta re-
nace en la época moderna
con nueVOR temas y nuevas
proyecciones. Eucken llega a
decir que:

"Dans tout le cours de temps
modernes se manifeste un~ ten-

./1

dance vel's l in-.manence, ten-

dance dont le cal'actere distinc-
tif ressol't nettement d une com-
pai'aison avec le mouvement do-
minant de Ja civilsation grec-
que". (15)

Para escapar al panteísmo
habitual -cosa difícil sino
imposible- Krause y Sanz in-
troducen la modalidad del
"todo-en- Dios-". posición me-
tafísica que dan en llamar
P ANENTEmMO.

A primera vista, Dios salva
en el sistema su trascendencii:

aunque en una forma no muv
contundente y que los pensa:-
dores no se ocuparon de ex-
plicada exhaustivamente.

La oposición irreconcilable
entre mundo y DioR reposa en
la relativa esencialidad del
primero y la total sustanciali'
dad a s,~ del segundo. En Úl-
tima instancia, los pensado-
res pretendieron armonizar el
teísmo clásico racionalista con
el panteísmo renacentista y
moderno- de inspiración natu-
ralista. Al fin y al cabo, ni
panteísmo ni trascendencia.
Es puro panenteísmo.

Por contraste, la cosmologia
de Krause y Se Sanz del Río
indica que, en su perfección Y
belleza relativas e incomple-
tas, el mundo imita por medio
de su fenometiismo la esencia
ilimitada del Ser Infinito.

Gracias a-su facultad racio-
nal y a su puesto privilegiado

(14) Méndez Bejerano, M. op, cit.
p. 466.

(15) Eucken, R. op, cit, p. 509.



en el todo cósmico, el hombre
e:i partícipe de esa organiza-
ción y conserva conciencia de
las limitaciones inherentes n
su débil naturaleza.

"simpatía desbol'dante por toda
existencia como miembl'o de la
la oir.niesencia divina". (16)

El injerto del Espíritu y la
Naturaleza se denomina la
Humanidad.

Ambos se ligan a un tercei'
término superior que es Dios,
el Infinito.

"('iera deJ cuaJ no se da nada
di~ sel' que eJ mismo no sea". (I7)

Verdadera frase reveladora
del panenteísmo. Fichte, Sche-
lling y Hegel se ven supera-
dos en cierta manera. Al iden-
tificar el pensar con el ser, el
binomio se resuelve en el Sei'
indeterminado divino.

La comprensión del mundo
c.p verifica a la luz de la idea
de Dios.

Cada ser de la especie hu-
mana tiende hacia Dios como
principio de cohesión. He allí
el avance de la Historia cu-
yos estadios ne son más que
jalones en esa ascensión gra-
duaL.

"Si bien debe buscal'se a Dios en
los pl'ocesos de la naturaleza y
no fuera de ella, entonces Ja
chispa divina se e.cuentl'a tam.
bién en el hombre". (18)

El yo se descubre intuitiva-
mente en tanto que compues-
to de espíritu v materia v se
d dine como principio homo-
géneo donde convergen en

vértice las manifestaciones to-
tales del universo. El auto-
descubrimiento del yo involu--
cra la aceptación del no-yo
que, en su diferencia. es igual
a mi propia interioridad psí-
quico-ética.

Al partir de la aprehensión
ideal del yo, Sanz imita el
eclecticismo krausista en el
intento de síntesis de la onto-
lo~ía y del elemento psicoló-
g-co.

El yo irreductible es tam-
bién, aunque no sólo, realidad
biolÓgica, rodeado de otras
entidades y del mundo extra-
mental. Dicha "yoidad" es si-
multáneamente el punto de
confluencia de los estados aní-
micos, las mutaciones exterio-
res y del desarrollo de la pro-
pia conciencia que avanza por
etapas concéntricas. De esa
primaria intuición se despren-
derán las categorías del ser y
los datos inmediatos de la con-
ciencia.

Así, el hombre es un real
microcosmo, espejo de la rea-
lidad en sus infinitas modali-
nades. En virtud de la síntesis
hileneumática, el ser humano
es extensión y libertad, vida
e inercia, variado y uno.

Ni idealismo ni materialis-
mo, ni espiritualisrno ni biolo-
gismo cerrado, Krause y Sanz
adoptan una postura concila-
toria entre los polos diametra-
les a los cuales había siempre
apuntado la Filosofía.

(16) Jodl, F. op. cit. p. 553.

( 17) Ene. Espasa T. LIV p. 442.
(18) Randall, J. H. Formación del

Pens. Mod. op. cit, p. 564.
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El espíritu y la materia no
se r(,pelen; están h e c h o s
para unirse y es en el hombre
donde se corrobora esa unión
de opuestos y donde se armo.
niz-an dos sustancias disparea.

Intuyendo el ser en una a-
prehensión terminante de ma-
tiz cartesiano, Krause y Sanz
del Río deducen en teorema
los principios de la Filosofía
y los postulados cRenciales de
las ciencias.

Anteriormente hemos visto
que, perteneciendo al mundo
donde está Dios, el hombre
posee una sustancia divina.
8anz del Río dice taxativa-
mente:

"Yo, en mi límite. soy de Ja
- esencia de Dios, o soy esencial

en Dios, porque Dios siendo
Dios, yo soy yo en particu- __
Jal'''. (19)

Al respecto, Henri Ahrens
comentaba que:

"EJ hombre es capaz de proyec-
tal' su inteligencia, su sentimien-
to y su voJuntad a todo lo que
existe; en su existencia espil'i-
fual se muestra como un ser al'-
mónico, de' suerte que, siendo
cuerpo y espil'itu, es el ser en el
euaJ se reflejan el mundo natu-
ral y espirituaJ en su completo

cc.njunto". (20)

La dialéctica de la natura-
leza y de la ciencia estriba en

la revelación progresiva de
Dios en el interior del mundo.

La teleología panenteísta
se aboca finalmente a una E.
tica y a una Filosofía del De-
recho: como Bien Rupremo,
Dios es insuperable.
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La Iglesia, el Estado, la na-
ción y el núcleo familar son
instrumentos para lograr el
equilbrio universal y la uni-
ficación de los pueblos. Dere'
cho, política, moral, educa-
ción, estética y religión son
las revelaciones del fondo es-
piritual optimista que anima
a la conciencia de la Humani-
dad.

La interfederación de los
países traería conmigo el goce
moral y ontológico del Bien
de bienes y la distribución
equitativa del acervo material
y cultural de nuestra especie.

Por su materia y por su al-
ma, el ser humano se vincula
estrechamente al mundo físico
y a los objetos espirituales.
Entre esta dualidad oscila su
existencia que requiere de los
dos factores para llamarse
tal.

Tres elementos integran la
realidad cósmica: La Natura-
leza, la Razón y la Humani-
dad que presentan las notas
de 10 absoluto e infinito como
Dios.
Nos encontramos y somos

en el Ser; tOil la Etica está
en que nuestra vida, modesta-
mente, sea una réplica de la
vida divina.

El yo de la Humanidad tie-
ne su te10s en la divinización.

.
(19) Enc. Espasa op. cit. p. 442

(subrayado nuestro).

(20) Palabras de AhrenR, CitadaR
por MarÍas en francés.
El Pensador de IlJescas. op.
cit.p. 475.



Por consìguÌen"te, el saber se-
rá conocimiento del humano'
subjetivo, profundización de
la vida y encuentro en la cien-
cia de la armonía del tríptico
Yo, Dios y Mundo.

En esta teoría se entrela-
zan la racionalidad mesurada
y la sensibildad, la precisión
y la incoherencia, la abstrac-
ción regulada y el desborda"
miento espiritual piorque el
hombre es todo ello y más to-
da vía.

Y la Filosofía que abando-
ne al hombre se falsea a sí
misma. Porque ese hombre es
su autor, el único animal me.
tafísico que se interroga su
"cómo", su "por qué" y su
"dónde" ,

La eclosión perfecta âel
hombre depende de la Huma-
nidad; justamente el "taIfa-
do" moral de la especie re-
sulta de la interpenetración
de la Historia y de los hechos
en la persona absoluta de Dios
bajo cuya influencia subya-
cente se estructura el devenir-
humano.

Este pensam1ento conlleva
una

"bondad ilmitada y un entusias-
infinito por Ja configuración pa-

cífica y estética de Ja vidl'_ hu-
mana". (21)

Nuestro ser deQe insertarse
en las personas y objetos del
mundo en la mediación de una
coincidencia cordial y espiri-
tual. La dialéctica del "YO" y
del "tú" pasa por el problema
de Dios en el cual se absuelve
con trazos de eternización.

La actividad moral es regi-
da por la ley y la libertad que
se dilatan hasta la expresión
plena de la persona inmvídual
en el contexto del conglome-
rado constituído de sujetos
con idénticos derechos y obli-
gaciones.

Basamento de toda moral.
e i Bien e3 la maxima aspira'
ción del ser pensante. Este
axioma inspira la pluma de
nuestro filósofo:

"Pal'a este fin cultiváis el espí-

I'Itu, conquistáis con eJ genio y
el al'te los I'einos de Ja N atura-
Jeza; pal'a esto levantáis Esta-

dos, proyectáis Constituciones,
pJanes de conducta, sistema de
ideas; para esto educáis a vues-

tl'OS hijos.,. para que Ja Histo-
I'ia, hoy militante, cortada a ca-
da paso pOI' oposiciones y limi-
taciones, tOl'cida, viciada por
desam.ol' y egoísmo, sea aJgún
día Historia y vida armónica,
verdadel'a madl'e y maestl'a de
sus hijos, como el padre de Jos
imyos. como Dios de Ja Huma-
nidad", (22)

Progresar es mejorar, no a
ciegas, sino vislumbrando en
lontananza el anhelo de la
Humanidad, la meta de sus
desvelos, el impulso de sus as-
piraciones. Una evolución sin
propósito sería anárquica e
inhumana.

Para Bergson, algunos años
más tarde, la evolución crea-
dora Re dirige hacia el hom-
bre, término de todo el pro-

(21) Jodl, F, op. cit. p. 553,

(22) Ene. Espasa op. cit. p. 442,
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ceso. En él se derrama a to.
rrentes la fuerza de la vida.
Por eso,

"En eJ absoluto estamos, circii-
lamos y vivimos". (23)

Entre los humanos desco-
llan los que llevan un "élan"
desbordante (genios, profetas,
místicos, artistas y sabios) .
En ellos palpita el Absoluto
y "tocan" lo divino gracias a
sus propias experiencias ine-
fables jamás conceptualiza-
das; en ellos vibra Dios como
fuerza transformadora, opti.
mista e inmanente; ellos son
los instrumentos de la divina
revelación en el mundo.

Capítulo iv

CRITICAS, PROYECCIONES
E INFLUENCIAS:

Sanz del Río importó el
krausismo a sabiendas, con
pleno conocimiento de que es-
ta filosofía se acoplaba "a las
necesidades mf)rales y políti-
cas del momento" (24). Por
ende, no hubo error de su par'
te., antes bien, clarividencia
del presente y profetización
del futuro.

En el aspedo académico,
escribe Ferrater Mora,

"Una parte i,onsiderabJe de la
evolución univel'sitaria en Espa-
ñahasta comienios del siglo ac-
tuaJ, es, en efecto. explicable
pOI' Ja obl'a de Sanz dd Rio," (25)

Prevalece en él el concepto
socrático de la Filosofía como
"organon" de pulimiento mo'

52

ral, personal y colectivo. A
través de ella el hombre ad-
quiere conciencia de su huma.
nidad.

En la teoría expuesta a gran-
des rasgos se manifiesta más
la "experiencia", el sentido
práctico y la aplicación que el
reflexionar abstracto por con-
ceptos, divorciado de lo con.
creta vivencia!.

El sistema krausista pren-
dió y ramificó en España con
extraordinaria r a p i d e z en
cuanto a la armonía del pan-
teísmo y el realismo, el cono.
cimiento y la metafísica es-
peculativa aplicable.

La teoría campeó en la Pe-
nínsula Ibérica desde media'
dos al tercer cuarto del siglo
xix como antídoto contra el
auge del positivismo cientifi.
dsta con lastre de acendrado
materialismo. El krausismo eS'
pañol arraigó en Madrid, Se.
vila, Cádiz, Granada y otras
urbes hispanas por su honda
raíz religiosa y mística que
venía a encajar perfectamenn
te con el tradicional espiritu a-
lismo ael su~o españoL. Se
arraigó y "pegó" firmemente
porque se imponía ya una sín-
tesis de ciencia y religión, de

sentimiento y objetividad ra-
cionalista.

.
(23) Berg'son, H. La Ev, Creadora,

op. cit. p. 200.

(24) Fernández de la Mora, G. op.
cit. p, 329.

(25) Ferrater Mora, J. Dicciona-
rio, " op. cit. p. llD7.



A dfBpecho de los argu-
mentos esgrimidos en su con
tra, Don Julián inyectó un po
deroso impulso vital y renova'
dor a la filosofía de su país.

Poco importaron las contro
versias políticas sembradaR y
alentadas por los discípulo,
radica i es.

ER evidente que la CRcuela
panenteísta española tuvo vi
da efímera debido a la repul-
sa Ristemática de que fue ob'
jeto. La innegable honradez
y buena fe de su teórico máxi"
mo no puede ponerse en duda.
La honestidad intelectual y
magisterial era su mejor tar
jeta de presentación en los
claustros académicos y círcu'
los intelectuales de la Espa-
i'a del período.

Sìempre ocurre, el caso de
S6crates lo' confirma: una vez
desaparecido el Maestro, fal"
tará colieRión a la doctrina
que sufrirá numerosas inter-
pretaciones poco fieles en ma-
nos de los discípulos dh!per
sos por todos los centros do-
centes.

El krausiRmi- hispano se in-
filtró en las universidades,
excepto la Central de Madrid
que casi permaneció imper'
meable ante los nuevos plan'
teamientos. Se deja sentir en
los Institutos de Enseñanza
Superior. Escuelts NormaleR
y cátedras de metafísica y de-
recho,

Con la desintegración de la
eRcueIa aparecerán puntos de
vista dispares :r Re tiende, en-

tre otras cosas, a la concila-

clOn con el catolicismo, al re-
pudio de la escolástica o la
secularización de la pedago'
gía.

La situación se había hecho
insostenible desde 1857. Po'
Iíicos absolutistas, el tradi.
tIonalIsmo "neo-católico", los
secuaces del antiguo régimen
se confabularon contra los
ideales de Sanz del Río. La
Iglesia examinó escrupulosa~
mente sus obras sin encontrar
errores graves contra la Fe,
salvo en el Ideal de la Huma"
nidad, especie de literatura
místicopanteísta con trasfon"
do de humanismo.

No faltaron las detrac,cio-
pes e invectivas por parte de
adversarios superficiales que
tildaban el krausismo de "pen-
samiento extranjerb::ante", de
fiosofía de vacua consisten--
cia y de sistema fracasado en
su propia nación de origen. de
verbalismo y logomaquia más
que especulación rigurosa y
metodológica.

La acusación de logomaquia
era insuficiente e infundada,
No debe olvidarse la fuente y
el desarrollo de las ideas de
Sanz del Río:

a) el krausismo procedía di-
rectamente del idioma
alemán, preciso y cientí'
fico;

b) el español no se había
ejercitado aún en la filo-
sofía novísima europea;

c) se necesitaba destruir los
moldes IIngüísticos para
encuadrar nuevas expre~
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siones e ideologías intra-
ducibles, utilzando tér-
minos castizos. El fondo
se apoya en la forma; el
primero no se vitaliza ni
anima sin la segunda que
es su natural revestimien-
to literario.

Los seguidores. detractores
y deformadores del pensa-
miento original de Sanz se
agrupan de la siguiente ma-
nera:

Continuadores: Giner de
los Ríos, a quien nos referire-
mos en su oportunidad: Fede-
rico de Castro en Sevila; Az-
cárate y Salmerón en la Uni-
versidad Central de Madrid
cuya influencia fue casi exi-
gua.

De derecha:
Tomás Romero de

Castila
Fernando de Castro y

Pajares
Francisco Canalejas y

Casas
Romualdo Alvarez

Espino
De izquierda:

Vicente Romero Gir6n
(Manuel Sales y Ferré

Eusebio Ruiz Chamorro
Joaquín Arnau e Ibánez

Entre los contendorelS y po-
lemistas se destacan:

Menéndez Pelayo
Francisco Navarro
P. Francisco JavÍer

Caminero
Juan Manuel Ortí y Lara

&4

En artículos enconados, en
obras y estudios científicos,
en disputas académicas y en
la po¡;ición común anti-krau'
sista, los adversarios asesta-
rán un golpe mortal al siste'
ma, socavándolo en su médula
metafísica.

Retornando por los fueros
del pensamiento clásico, los
pensadores contrarios al krau"
sismo propondrán a la re.
flexión general puntos y temas
más de acuerdo y cónsono s
con el momento" Restaurador
que se avecinaba.

Isabel II fue destronada por
el golpe r,evolucionario de
1868. La políica interna e in'
ternacional de España toma-
ba nuevo rumbo. Una vez más
las ideas y las circunstanci~l.s

se hermanaban.
A la muerte de Sanz asume

la jefatura de la escuela Don
Federico de Castro (1834-
1903) quien, al decir de Mén'
dez Bejerano tenía

"pasión por Ja docencia llOel'á.
tiea". (26)

que recuerda el sello del. .
Maestro.

En similar ilación ortodoxa
es necesario m e n ci o n a r a
Francisco Giner de los Ríos
(1839-1915). Eximio pedago-
go, discípulo de Sanz, forja-
dor desde la- cátedra de hom"
bres integrales. amantes del
bien, de la verdad y de la jus-
ticia.

(26) Méndez Bejerimo, M. op. cit..
p, 475.



Muchos otros pensadores
continuaron la trayectoria es-
bozada en nlescas, mediante
conferencias, escritos, boleti~
nes, actitudes públicas y cá-
tedras universitarias de Filo.
sofía y Derecho.

Otros tiempos exígieron
nuevas revisiones de la Filoso-
fía y la Literatura.

Durante la generación del
98, hombres de la talla de Mi.
guel de Unamuno, Angel Ga-
nivet y José Orfega y Gasset
imprimirán a las ideas filosó-
ficas y literarias un matiz in-
sólito por su vitalidad y orien-
tación existencia!. COn ellos el
pensamiento español explota-
rá el filón rico del redescu-
brimiento de iå vida.

En 1879 se promulga la En-
cíclica Aeterni Patris de León
XIII que señala la adopción
del escolasticismo tomista co-
mo filosofía cónsona con los
artículos dogmáticos de la
Iglesia Romana.

Cuatro años antes, los últi-
mos reductos del panteísmo
hispano eran lru cátedras que
bien pronto estarán acéfalas
y vacías. El pensamiento va
anquilosándose y finalmente
decae.

A pesar de las raíces hen-
chidas de savia røligiosa -se-
gún la hermosa metáfora de
Unamuno- e r a verdadera
mente factible el prendimiento
de una filosofía germana en
tierra española? Pudieron los
peninsulares decidirse por un
panteísmo de bases no muy

firmes en la nacion baluarte
de la Fe cristiana que siem-
pre había permanecido ape-
gada a la más estricta orto-
doxia?

El ocaso de Sanz del Río y
de sus ideas nos enseña que
las verdades filosóficas s..i)n
sólo absolutas con relación al
tiempo.

Con perfecto sentido de esa
relatividad y de las propor-
ciones en materia de ideolo-
gías, 'Malebranche escribió
que en cuestiones de Filosofía
es necesario v~r claramente:
en materia de Religión es fol'.
zoso creer ciegamente.

Las alternantes filosofías
orladasde cristianismo han
ratificado el corolario del
ilustre ocasionalista.

La totalidad de la fiosofía
de Sanz del Río lleva latente
una severa crítica de la ma-
nera de entender y de vivir la
doctrina católica, para ese en'
tonces reducida a prácticas
exteriores con resabios de ba-
rroco superficial de fachada,
enredado en la forma, sin
ideal uniforme en el conteni-
do.

De esa manera, el krausis-
mo constituye el primer aso-o
mo de rebeldía y desprecio
por una religión instituciona-
lizada aun no asumida en b
interioridad humana.

Implica simultáneamente e!
primer atisbo de laicismo fi
losófico y teorógico en el país
campeón de la Contrarrefor-
ma, invulnerable a las ideas
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modernistas y- a las disquisi-
ciones secularizantes.

La Filosofía y la Religión
nunca se confunden. En la re-
flexión prevalece la actitud
razonada; en la religión reina
el sentimiento y la fe inefa-
ble.

Como esfuerzo por raciona-
lizar la creencia, la Teo1ogía
difiere del fondo de hombre
que ninguna ciencia sería ca'
paz de captar.

Tiberghein asegura que si
la Teología hubiese marchado
al unísono con los tiempos ac-
tuales, en vez de encastilarse
en sus nociones infaTibles, na-
die habría dudado de Dios.
Teología y ciencia, Teología y
humanismo remozado serían
las fórmulas del futuro.

Hacer metafisica e interpre~
tar el mundo y encontrar en
la realidad tangible evolutiva
una explicación inmanente es
alejarse intencionalinente del
afán ontológico que, partien-
do de la experiencia, sube al
Absoluto eterno.

Por esa causa, es absurdo
querer concilar el panenteís'
mo y la filosofía cristiana
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tradicional com:ervadora o
progresista liberaL.

Tal como se presenta, el pa-
nenteísmo no es otra cosa que
un panteísmo con nomencla-
tura moderna, inspirado en
las nociones de orden y pro-
greso que son postulados de
prosapia positivista.

Empero, el Cristianismo y
la venerable tradición bíblico'
judaica salvan sin excepción
la trascendencia de Dios y la
radical distinción entre el Ser
Divino y el ser del mundo
creado.

En último término, todos
los dogmas religiosos de Occi.
dente se apoyan en la trascen-
dencia y el abismo ontológico
abierto entre la Naturaleza
creadora y la naturaleza he'
cha de la nada.

Sensible gnoseológicamen-
te, pero no sensualista ex?lu-
sivo de lo real, el pemmmien-
to cristiano concluye en la
f,xistencia personal de un Ser
Supremo, Causa incausa que
Es. De El surgió el universo
por creación 'oluntaria como
expresión de su bondad onto-
lógica y providenciaL.

.
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.ABEL BEITIA M,

Significado hist6rico

de noyiembre

A MANERA DE

INTRODUCCION

Un juicio crítico sobre la
gesta emancipadora del 2,8 de
noviembre de 1821. tiene que
abarcar, necesariamente, ese
lapso retrof',pectivo de la hi~-
toria cuyas raíces más profun-
das se sitúan en tres revolu-
ciones modelos, cuyo marco s~
agiganta a medida que el hom-
bre de este sig,o XX se pro-
yecta en tiempo y espacio ha-
cia el infinito buscando, acaso,
la ubicación propicia que le
facilte una mejor compren-
sión del cúmulo de factores
que le crean, a cada instante,
situaciones disímil es cUya ex-
plicación es sumamente pro-
blemática, por.que el hombre
continúa en esa incesante bús
queda de la razón de su exis-
tencia en un medio saturado
de complicaciones.

del 28

de 1821

El 28 de noviembre, para
los panameños de hoy, es sólo
una fecha de transición en hi
cual se afirman los perfiles de
su personalidad y se colum-
bran las rutas de un destino
mejor, a base de lucha contra
la rudeza de los tiempos; por
eso comprendemos que nues-
tros antepasados se sentían
como aprisionados por una a-
valancha que perdió sus vie
jos cauces y rodó intempesti-
vamente, carente de orienta-
ci6n ideolÓgica y fiosófica,
imprescindible para encontrar
la fuente cristalina de su pa-
sado histórico.

Heroicos fueron los hechos
que culminaron con la separa-
ción de España; el valor de-
mostrado por los nuevos sol-
dados de la libertad, sólo pue-
de compararse con aquellos
gladiadores romanos que en-
frentaban la muerte estoica
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mente, con la de aquellos na-
vegantes que, sin grandes co-
nocimientos ¡náuticos Iy rom
piendo fantasmagÓricas teo
rías, se aventuraron en el in'
menso mar. para encontrar un
nuevo continente.

Es así como vamos hoy a
las fuentes primarias de la
liiRtoria para explicarnos eílte

lapso transitorio de la separa'

ción de España, para luego a"
ceptar ataduras bastantes si-
milares con la Confederación
de pueblos de la Nueva Gra"
nada. unión esta que pocos
beneficios nos trajo, a cambio
de muchos pesares.

Este hecho y los que le si-
guieron han sido la base para
la formulación de juicios so-
bre la estructuración de nues'"

tros valores humanos de esa
época, pero como los hechos
subsiguientes tienen por obje-
to aleanzar ese eslabón que
nos sitúa en el proceso histó"'
rico, no trataremos aquí de
ellos, limitándonos a estudiar
los anttcerlentes ,v el carácter
mismo de la gesta del 28 y
deducir de sus efectos que no
fue, una verdadera indepen-
dencia ¡que, pese a todo lo
grande de ella, los istmeños
no se sentían seguros de ha-
cerle frente a su destino.

El hecho histórico

La historia, en su perenne
devenir, anota un hecho acae-
cido el 28 de Noviembre de
1821, que en forma sintética
dice: "Panamá, esiiontánea-
mente, y conforme al voto ge-
neral de los pueblos de su
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com prensión, se declara libre
e independiente del gobierno
español"; pero, no termina
allí la trascendència~hÌstórica
de tal hecho, puesto que casi
seguidamente agrega, refi-
riéndose al mismo aconteci-
miento que comentamos: "F,;
territorio de las provincias del
Istmo pertenece al Estado re-
publicano de Colombia, a cu-
VO collrreso irá a renresentar'
lo su Diputado".

Fuente

Es esta la fuente que ha ser
vido, a través de más de me-
dio siglo, como trampolín his
t6rico del cual parten las di-
ferentes tendencias que pre-
tenden enfocar la trascenden'
Chi evolutiva Que involucró ull
acontecimiento de tal ma'gni-
tud cual es determinar la li-
bre voluntad de un pueblo de
constituirse en Estado sobera"
no, por derecho propio como
afirman muchos que fue lo
que sucedió este 28 de No-
viembre de 1821.

Debemos manifestar aqui
que no compartimos la opi-
nión, muy doc~ por cierto, de
eminentes tratadistas e histo'
dadores porque ella, en ver-
dad, se contradice a la luz de
un análisis sintético del con-
cepto de independencia ma"
nifiesto en el diccionario de
la lengua ~Rpañola, el cual
describe:

"Independencia: estado de
una persona o cosa indepen-
diente, Que no depe:nde de
otro. Que no quiere depender
de nadie".



Es decir que la calidad de
independiente es la autode-
terminación de regirse por su
propio criterio sin aceptar
pautas o condiciones previas
de otro. En este sentido y de
acuerdo con la segunda parte
del pronunciamiento de los
iE,tmeÚos de la gesta del 2ö
de Noviembre de 182I": "el
territorio de las provincias del
Istmo pertenece, , ." podemos
apreciar, sin gran esfuerzo in-
telectual, que si hay separa-
ción o independencia de Es-
paña (como en efecto lo hu'
bo) , pero seguidamente se
pertenece a Colombia como
quedó establecido en esa reu-
nión de notables, no se ha con-
sumado, hasta sus últimas con-
secuencias, el acto indepen--
dentista, ya que este Va acom-
pañado de, situaciones co-
nexas que le son inherentes y
que deben completarse para
que tal hecho sea una reali..
dad, sin quedar mediatizada
que, en este caso, sería privar
a un Estado de la soberanía
suprema, dejándole sólo la so-
beranía nominal o sea aquella
.que es solamente de nombre,
sin las ventajas que le corres
ponde. ·

Departamento

Por otro lado vemos que Fa
namá, Riendo colonia de Ei:-
paña, se independiza ue ella.
pero a utomáticalteJ1 Le pasa a
ser un Departamento de Co-
lombia, bajo CUya tutela tran-
sita por el convulsionado es-
cenario americano durante se-
tenta y dos angustiosos años,
loi; cualei; d'2jan huellas inde-

lebles demostrativas de ese
largo peregrinar en pos de la
libertad que ha caracterizado
a los pueblos débiles y faltof'
de recursos, los que siempre
han sido asediados por otros
pueblos más poderoi;os.

Así es como Panamá, al
formar parte de Colombia y
aceptar su tuteiaje pierde, au-
tomáticamente, su condición,
estado o situación de indepen-
diente para continuar mante-
niendo una independencia no-
minal que no puede ser, en
forma alguna, la real y total
independencia con todos sus
atributos colaterale3 que le
son intrínsecos a una nación
soberana en todo el sentido
del vocablo.

Transformaciones del
síg lo XX

Ahora bien, si lo que s,:,
quiere demoi;trar con este he'
cho ei; que êl ha sido la cul-
minaclt.'l1 de uiia época y que
por ello, el panameño siente
la necesidad de una divulga-
ción sistemática de hechos,
factores y circunstanciai; que
determinaron el desarrollo y
progreso de un pueblo que
riendo conocer su propia his-'
toria; entonces daremos un
vistazo retrospectivo y vamos
a beber en la fuente donde se
origina esta preocupación del
americano colonial por encon-
trar esa libertad que ha sido
una causa de tantos i;acrifiH
cios; se hace necesaria una
evaluación crítica de las cau-
sas y consecuencias de las
grandes transformaciones del
siglo XX, colocando dentro de
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los respectivos ángulos todos
los sucesos acaecidos antes v
después de la separación d~
España, para que pueda resul.
tar didáctica la conclusión
que de ella se deriva.

Lo tradicional

Esta lucha por la libertad
ya era tradicional para el
hombre americano, p u e s t o
que la había heredado como
conclusión de un siglo de evo-
1 uCÎón libertaria dentro del
cual quedan enmarcadas las
3 grandes revoluciones mode-
los de la historia: la revolución
Inglesa o gloriosa de 1688; la
revol ución Norteamericana de
1776 y la más significativa y
trascendente, la revolución
Francesa de 1789. Todo un
siglo de luchas del hombre en
procura de derechos inalie-
nables o naturales que se re-
ciben al nacer y que por lo
tanto, sólo terminan con la
muerte.

Se derrumba el imperio

América es convulsionada
por una legión de pensadores
y filósofos europeos de la li-
bertad; lIámeseles fiósofos
de la ilustración, parnasianos
o simbolistas; lo cierto es que

sUs pensamientos influyen de
manera decisiva en la deter'
minación de los colonos ame-
ricanos de llevar a cabo la
gran proeza libertaría que tie-
ne como epílogo el derrumbe
imperial de España y su es--
tancamiento literario del cual
se ocupa la "generación del
98" .
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Ideas Tardías
Lo trágico de todo esto es

que estos pensamientos e ideas
revol ucionarias llegan tardías
a Panamá; así vemos que a
muchos pueblos del sur lIega~
ba con dificultad, pero llega-
ba en fin, los libros de pensa'
dores como Lcicke, Voltaire
Montesquieu, Rousseau, etc.:
en Panamá, se hacía poco me-
nos que imposible, para la ma-
yoría de los patriotas, el ac-
ceso a dichas lecturas por la
estricta vigilancia de las au-
toridades españolas, muy ceo
losas de mantener abierto el
camino por el cual llegaba a
España los fabulosos tesoros
de los incas. Panamá, tiene
para España, una importancia
circunstancial y mientras ha-
ya oro en el sur, este bastión
debe ser guardado a toda cos-
ta; mas todo el intento de
retener el Istmo había de ser
derrumbado por la espada
verbal de los pensadores y fi-
lósofos que ya habían dado
en tierra con los planteamien-
tos de ese famoso rey francés
(Luis XV), quien sin impor-
tarle con lo que le sucediese
a Francia, por.el mal gobier-
no ,que él le daba, expresó:
"Apres Moi le Deluge", lo
cual constituía o parecía cons'
tituir la filosofía de su vida.

Impacto

En Améril!a cae la monar-
ouía española al impacto in-
directo de esa famosa "De"
claración de los Derechos del
Hombre" que está basada en
las ideas políticas de 'Montes-

quieu, Locke, Rousseau; lo



mismo que en principios fun-
damentales de las revolucio'
nes inglesa, norteamericana y
francesa.

Filtración latente
Todo este caudal de cono-

cimientos de los derechos del
hombre, es bien conocido eii
el sur y se fitra hacia Pana-
má, en forma latente, de suer-
te que para 1821 había cierta
conciencia revol ucionaria en
algunos sectores del pueblo
aunque era la clase media Ir
que podía darse este lujo,
puesto que las familas adine-
radas viajaban a Europa o
conseguían estos libros pese a
\odas las dificultades descri-
tas. El deseo de libertad era
para ellos algo vital, el espí-
ritu patriótico sentíase morir
como abrazado en un inmen-
so desierto candente, donde la
voluntad de seguir adelante,
del viajero, se extinguía en un
horizonte apocalíptico, pero
América debía ser libre de las
cadenas opresoras de España,
o sus hijos morirían con honor
en la empresa.

Congreso die Angostura.
Esta podría ser la conclu-

sión del Congreso de Angos-
tura; cuyo Presidente, Fran~
cisco Antonio Zea, en mani-
fiesto que dirigió a los pueblos
de Colombia, demostró el va-
lor inmenso del Ittmo, el cual
estaba bajo el dominio espa-
ñol, pero que él preveía que
sería emancipndo pronto de
la metrópoli, cuando expresó:
"ninguno de los Departamen-
tos de Venezuela, Cundina-

marca y Quito, podrían en un
Riglo constituir por sí solos
una potencia firme y respeta-
ble, pero unidos, Gran Dios!~
ni el imperio de los medos, ni
el de los asirios, ni el de Ale-
jandro, ni el de Augusto, pu-
dieran jamás compararse con
esa colosal República que, con
un pié sobre el Atlántico y
otro sobre el Pacífico, verá la
Europa y el Asia multiplicar
las producciones de genio y
de las artes y poblar de baje-
les ambos mares, para permu-
tar por los metales y piedras
preciosas de sus minas y por
los frutos, aún más preciosos,
de sus fecundos valles y sel-
vas" .

Federación

Panamá, entraba en los
planes libertados de los hé-
roes sureños, pero así mismo
se pensaba ya en una Federa-
ción Bolivariana y, si no se
adelantan los istmeños, un e-
jército del Libertador habría
llegado a nuestras playas a
traernos la ansiada libertad
de España y la posible inclu-
sión en la susodicha federa-
ción, tal cual sucedió el 28 de
Noviembre de 1821. Esta se-
paraci6n le fue fácil a los pa-
triotas puesto que muerto el
déspota Sámano y reemplaza-
do por el Capitán General,
Juan de la Cruz Mourgeón,
quien sigue la línea de apaci-
guamiento de la nueva consti-
tución española, ,quiere lle-
varse bien con los istmeños
dando algunas garantías a la
prensa (miscelánea) y a orga-
nizaciones cívicas que logra-
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ron esta situaci6n para pro-
mover la culminación separa.
tista.

Puntos de vista

Vista así, a grandes rasgos.
la emancipación de España pl
28 de noviembre de 1821, ha-
bría sido brillante, elocuente
y en verdad muy trascenden-
te para la formación de los
nuevos países que asomaban,
taciturnos, sus caritas de niñofl
asombrados al consorcio del
conglomerado de naciones li..
bres del mundo.

Somos de opinión que sólo
así podría hablarse de una
verdadera independencia del
tan discutido 28 de Noviem-
bre de 1821; Panamá, por la
autodeterminación de sus pue-
blos, rompe el yugo español
y levanta su voz universal de
libertad, para ser oída y res'
petada con el homenaje que
se le rinde a todos los pueblos
libres cuyos atl'butos de go-
bierno propio, himno, bande-
ra, moneda, extensión territo-
rial, jurisdicción sobre suelos
y mares, creación de sus ins-
trumentos de gobierno y ade-
más organismos cívicos y mi-
litares, crean el concepto de
soberanía que no acepta tute-
laje de ninguna naturaleza,
Pero el caso es que no fue eSH
to 10 que sucedió en esta fe-
cha gloriosa, en algunos as-
pectos para nosotros; aunque
no se peleó por la mencionada
independencia, ya que el ge-
neral Mourgeón había partido
hacia Quito en una expedición
punitiva con la intención de
reconquistar para España, dos
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terceras partes de los territo-
rios perdidos en el sur, por lo
cual le recompensaría el Rey
Fernando VII con el Virreina-
to de Quito, que era lo que
ambicionaba Mourgeón.

El General quiere ser
Virrey

N O había, en verdad, la de-
cisión firme de pelear abo-
nando,con sangre hispana,
los campos de la tierra istme-
ña; el (teneral quería ser Vi-
rrey y no en Panamá, puesto
que aquí sólo había que de-
fender un camino de uno al
otro mar, sino en el sur donde
abundaba el metal precioso.
objeto de la conquista y colo-
nización de América y ambi-
ción máxima de todo caudilo
español que, sin importarle
mucho con los aspectos huma-
nísticos y sociales del habi-
tante nativo, le sometía de su
condición de dueño y señor de
la tierra, en mísero colono, ba-
jo el terror de una casta de
hombres que se distinguieron
por su rudeza natural y por
el desconocimiento de los más
elementales principios de hu-
manidad.

Deserció~ de filas
El soldado español, radica-

do en el Istmo, estaba desmo.
ralizado a causa de las gran-
des victorias del ejército li-
bertador de Bolívar, razón
por la cual-desertaba con fa-
cildad a cambio de la prome-
sa de integrar un futuro cuer-
po militar del Estado naciente
y por cierta cantidad de dine'
ro que recibía al abandonar
las filas del ejército español,



ya de por sí reducido por la
expedición punitiva de Mour-
geón. N os refiere el Doctor
Mariano Arosemena, en sus A-
puntamientos Históricos, que
la víspera del hecho que co-
mentamos o sea el 27 de no-
viembre, hubo una deserción
de sesenta soldados con sus
fusiles que se pasaron a las
filas patrióticas, lo qUe indica
la baja moral del ejército es-
pañol en esa crítica situación
en que se definía el mandato
de Fernando VII sobre la vas-
tedad del suelo americano;
porque no era en Panamá,
únicamente, donde se iniciaba
el movimiento libertario, sino
que en toda la extensión in.
doamericana se tomaba la re-
solución de luchar hasta de-
rrotar el ejército colonial es-
pañol a como diera lugar.

Decisión firme
Esta decisión era tan firme

en los istmeños que se propo-
nían pelear contra una escua-
dra naval española a e~,casos
tres días de haberse emanci-
pado; esto sucedió cuando las
fragatas de guerra de S,M.C.
"Prueba" y "Venganza", lo
mismo que alaunos transpor-
tes de la erpedición de Mour-
g-eÔn fueron avistados en a-
t.iia;; Ud I-cici¡JCo, ei! lo;; pre-
cÜ:os momentos en que se ha
cÍa el juramento de la inde-
pendencia o separación; por
suerte para los fiatriotas, los
jefes de la escuadra no pelea-
ron, se fueron al Perú y se
entregaron a las autoridades
de esa nueva República en
donde estaba ya afianzada la
independencia.

Conclusión

Para concluir este análisis
critico de la emancipación de
Panamá, el 28 de novíembre
de 1821, diremos que, por las
razones ya apuntadas, o sean
aquellas de la precaria situa'
ción del ejército español en
el Istmo y por la consiguiente
unión a Colombia en calidad
de Octavo Departamento de
la República de Nueva Gra-
nada, no Puede hablarse de
una verdadera independencia
en esa fecha; a lo sumo po-
dria aceptarse que el esfuer-
zo, el valor, la temeridad de
los istmeños es digna de ejem-
plo permanente para las ge-
neraciones nuevas, puesto que
en condiciones desiguales de
safiaron el poderío español y
le dieron al Istmo el robuste-
cimiento patriótico que má8
tarde habría de necesitar pa-
ra seguir luchando por este
anhelo que todos llevamoR
desde la cuna y que como bien
manifestara ese famoso Pro-
fesor de la Universidad de Ox-
ford y teórico de la revolución
gloriosa, quien en su "segun-
do tratado de gobierno", ex'
plica la teoría de la sobera-
nía y dice que el derecho a la
vida, a la propiedad y a la li-
bertad, son dones naturaleR
del hombre otorgados por el
Creador y por consiguiente,
son inalienables. J ohn Locke
sienta un precedente magní-
fico con una cláusula revolu
cionarIa que podría ser apli-
cada en nuestro siglo XX con
muy buenos resultados. Esta
cláusula pertenece al "Con-
trato Social" qUe eR un conve-
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nio entre gobernante y gober-
nadas; en ella Re estipula lo
siguiente: "Si los gobiernos
no cumplen con este contrato,
los gobernados tienen el dere-
cho y la obligación de derro-
car este gobierno",

Derechos y deberes
del ciudadano

Si aplicamos esta fórmula
de Locke al gobierno español
en el isimo, vemos cuanta ra.
zón tenían los istmeños para
luchar por la separación, ya
que el gobierno de Sámano y
máR tarde, el de Mourgeón.
exigían deberes y obligaciones
de parte de los nativos, pero
les negaban sus derechos a la
libertad, a la propiedad, Y.
en no contados casos, a la vi

da, porque fueron muchos los
que sufrieron la pena capital
por el ROlO anhelo de libertar:,

Separación sí,
Independencia no

No debemos olvidar, pues,
que el 28 de Noviembre dE'
1821, aunque RÓlo se efectuó
una separación de la corona
española (no indepen(tencli~
en el sentido estricto de la
palabra), eRta geRta emanci-
padora marca un hito en la
historia americana qU~ li..
puede pasar desapercibido por
los estudiosos y preocupados
del destino que le cabría a la
futura República que se lla-
maba, en la época, DepartaH
mento de Colombia.
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mBLIOGRAFIA

2. Las Tl'es Revoluciones
Modelo

3. l'~dual'do H. Castagnino

4. Albatros . El Vanl;'ual'dismo

5. Ag'ustin del Saz

6. Humbcrto Piñera Lkra

7. Santiago He"l1ánd(~7. I~uii

8. Mariano picón SaJas

66

Apuntamientos Históricos, 1801-1810.
ßio~l'afía deJ Autor, notas e Índicr
de Ernesto J. Gastilcro lt publica-
ciones del Ministerio de Educ,acÎón,

Panamá, 1949.

Folleto y Con:.pilación de datos. Uni.

vel'sidLd de Panamá. Horizonte:;
Culturales, niwiembi'e de 1965.

DiccIona; ios Estudianties. Editol'ial
Victoi'. LERU. .
EnRayo histól'ico, crítico.

Historia de la Literatura. Editorial
Juventud, Harcelona, 1958; Parna-
sianoR y Simbolistas.

Introducción a la Filosofia. Cultura.
S.A., Habana, fl:uba, 19fi4.

Historia Universal, Editorial Esfin-

ge, México, 1954.

"De la Conquista a la Independen-
da". Colección Tierra Firmc. Fondo
de Cultura Econ'ímica, México. 1944.



('n,ui,,(I y ,'ii,',''¡ola

ERNESTO J. CASTILLERO R.

Yo no sé de qué arca miste-
riosa de cuentos y leyendas sa-
caba mi madre los relatos que
de vez en cuando nos contaba a
los chicos, algunos de los cuales
se quedaron en mi subconscier,-
te para surgir vagamente mu-
chísimos años después a la luz
de mis lecturas,

Mi pobre madrecita no era,
ni podía ser. una mujer instruí-
da, porque la época en que trans-
currió su existencia no Se lo per-
mitió.

Verdad es qu! ella perteneció
al siglo diecinueve, llamado por
antonomasia "Siglo de las lu-
ces". a cuyo mediado, casi, sc
desenvolvió su vida en un pue-
blecito distante entonces de los
centros de civiliza~ón, y los be-
neficios de la cultura, que más
tarde resplandeciera all, no ha-
bían llegado en su tiempo alIá.

Recuerdo qUe ella nos decía
que aprendió a escribir en la for-
ma más primitiva concebible: en

La campana de

María Angola
una tabla cubierta de arena (l
tierra, sobre la que se trazaban
los signos del alfabeto con el de-
do o un puntero de madera. En
los tiempos que corrían no ha-
bían inventado la pizarra ni des-
cubierto el grafito de los lápices,

ni se fabricaban las plumas de
,cero, todo lo cual se introdujo
en el uso en las postrimerías de
12 centuria décima nona. Yo co-
nccí en el despacho de mi padre,
que era comerciante, las usuales
plumas de ganso, de pato o de
otras aves, que el escribiente
cortaba y pulía a su parecer. Por
dicha ya había papel, un papel
por cierto muy bueno, que lla-
maban "de arroz" .Y que aún se
ve en ciertas publicaciones y ar-

chivos de la época, y se utÌIiza-
be: una tinta ferrosa que cortaba
el papel o se fabricaba con olIín.

Volviendo a la progenitora
de mis días, una ancianita, como
la recuerdo --era yo el duodéci-
mo de sus hios, y vi la primera
luz faltando un decenio largo
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del siglo p: sado-, dotada de una
ágil inteligencia, hacendosa y
muy despierta, con esa ciencia
infusa que le dio la experiencia
en la dirección de su numerosa
familia. Es posible que por eso
y la tolerancia amable que in-
funde a las madres la crianza de
una progenie numerosa, a ella le
gustaba ver en la casona fami-
liar a la muchachada del pueblo.
cuyo bullcio poco la impaeien-
taba. Pero cuando el diapasón de
los gritos alcanzaba un tono ex-
cesivamente alto, se acercaba al
grupo bullanguero a restablecer
la calma y entonces nos deeia:
"ßa,jen las vo(~es. que ustedes no
son la catnpann de María Ango-
la/' .

Por entonces nadie sabia quién
era "María Angola", ni qué tan-
to ruido podía producir su cam-
pana, pero la advertencia para
que nos serenásemos, surtía e-
fecto momentáneo.

Muchos años marcó el reloj
del tiempo en mi vida. Mi madre
durmió en el seno del Señor y
muchos de mis amigos de infan-
cia fueron desapareciendo igual-
mente. Y o me engolfé en desen-
trañar en las páginas de viejos
imfoJios el Rignificado de RUS
Rignos para conocer el pasado, y
así pude, leyendo las crónicllR
del Perú colonial, conocer el ori-
gen de la famosa campana de
María Angola, aludida por mi
madre cuando era niño. Ahora
puedo revelar su historia,

Era el Cuzco la capital impe-
rial de los IncaR, que parecía
construida por eíclopes-tal es
RU grandiosidad y señorío-- des-
de donde en la época precolom-
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Dlna gobernaban los poderoso;
soberanos el dilatado Imperio de
"los cuatro Reinos". llamado Ta-
wantinsuyu. Sometidos éstos por
los españoles, quisieron los últi-
mos reemplazar la magnificcr-
da pagana del pueblo incaico con
fastuosos templos donde se le
rindiese culto a la Fe cristiana.
Sobre los cimientos de los pala-
cioR y conventos dedicados a la
adoración del Dios-Sol, hicieron
erigir iglesias y catedrales no
menOR eRpléndidas y monumen-
tales, Surgió así la catedral de
Cuzco de las ruinaR del pJacio
delInca WiraqOlha, y a una de
sus torres, la del Evangelio, se
la quiso dotar de la campana más
grande que nunca se había cons-
truído en el Nuevo Mundo.

La obra fue encomendada n
un fundidor de nombre Esteban
de Ribas, quien a un costo de
70,000 pesos de buena ley ejecu-
tó la fundición. De sus crisoles
salió la famosa campana de dos
metros y quince centímetros de
alto y un peso de cincuenta quin-
tales el metal.

El nombre de "Marín Angolu"
que le fue dado a la extraordi-
naria campana, según la leyen-
da, proviene d~ una pobre negra
liberta que fue esclava del Con-
de de Barajas, llamada María,
originaria de Angola, Africa,
qui2n un día arrojó al crisol can-
dente del Maestro fundidor Ri-
has el oro en joyas y monedas
que conRtitu'a la economía de to-
da una vida de trabajo haeiendo
dulces y vendiendo golosinas.
La ofrenda de sus prendas con-
tribuyó a dar a la célebre cam-
pana la sonoridad que aún po-
see y cuya voz metálica Re ex-



tiende a través de montañas y
llanuras a más de dos leguas a
la redonda. El pueblo bauti:;Ó
con el nombrc de "María Ango.
la" a la campana de la catedral
de Cuzco, en memoria de la de-
vota negra que ejecutó tan des-
interesado y ejemplar acto de
devoción cristiana.

Correspondió bendecirla al
Prelado que fue Obispo de Pa-
namá, Monseñor Bernardo de
Izaguirre, quien en la Diócesis
de Panamá habLi consagrado la
Catedral de Tierra Firme, cuyas

.

.

venerables ruinas son visibles
todavía en Panamá la Vieja.

Tal es la breve historia, con-
feccionada con datos tomados de
aquí y de allá, de la campana
"María Angola", quc desde la
torrc de la catedral de Cuzco de-

ja oir su voz, de sonoridad ex-
traordinaria, hasta varias leguas

de distancia. Mi madre nunca la
oyó, pero su fama alcanzó al le-
jano rincón de nuestro hogar al-
deano, y su recuerdo scrvíale
para acallar el alboroto de una
chiquilería gritadora.
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LOLA C. DE TAPIA

Cofre de recuerdos)

.

pensamientos y ternuras

forman la síntesis de la Patria
Noviembre ha sido en la

historia de Panamá, el de sus
emancipaciones: la primera,
de más raigambre, en 1821,
con su jubiloso grito de Los
Santos demostró el valor de
sus gestores, al enfrentarse a
una poderosa nación y rasgar
las ligaduras que la ataban al
dominio españoL. La segunda
'sin sangre" como lo declaró
desde Washington, el Dr. Ma
nuel Amador Guerrero, en
1903. El sello escarlata que el
Libertador y sus huestes im-
primieron a todo un continen--
te, faltó en esta. N o por eso,
pierde Q'allardamente: algu-
nas naciones, eminentr:mentc
democráticas. como los Esta'
dos Unidos de Norte América,
también la alcanzaron "n esh
forma, destacando, al igual
que Panamá. las ea usas que
h nromovían. 1'" i)rimordi:il
es la dignidad de la libertad,
ese ingrediente que, en 10 per-
~onal. sitúa al hombre en el
('Ievaòo plano de la mesura,
de los finos modales. Pero hay
," lrlo oue nos es pronio. sin yo",-
gateos: la tierra, después la
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vivienda. Un hombre se detie-
ne en el alto monte, fija con
fuerza sus pies, alza el brar.o,
describe un semicírculo y
i,iensa: "esta es mi tierra" lo
que sus ojos vh,ucp'\ abnrc"ln
en torno suyo. No conoce aún,
que lo suyo, "su tierra" no es
RÓlo la extensión que la mira-
da alcanza, sino su unidad,
les nuevos caminos que se a.
limentan con un poderoso to
rrente humano; él mismo, es
una partícula de la Patria, de
la nación. La palpitación ine
fable que produce el recuerdo,
ton su lejanía, perdiéndose en'
tre las brumas de la infancia
o la adolescen!ia, es también.
natria. El infante oue "e apo-
ya en el seno maternal, i,gno-
rn esa sensación cine más taJ'-
(1". aunoue su primer alientr)
vital no fuera el del ambientp.

si vive y sueija en el territorio
Que embelleció su adolescen'
da v coloreó su juventud. sm;
sueños. siente muy adentro el
amor, la ternura ,Y la encierra
fil un cofre que jamás perde'
rá su rutilante fuerza. Fse "1
su patrimonio, "su tierra". No



hay discrepancias en la uní,
dad nacional, en IOR predios
que se recorren, con fresco
aliento y renovadaR csperan
zas.

La Patria es, la evolución
constante: el niño nace. crece
y muere. Los pueblos también:
algunos perecieron en la His-
toria y nunca renacieron. Esafl
ciudades muertas, llenas de
melancolía, como bru¡jas, o-
tras un inespcrado y trágico
destino las deshizo; pero sus
partículas eRparcidas al vien
to de los siglos, perdurarán
siempre en la forma del espí
ritu humano que se revitaliza
:v presenta nuevas formas,
Queremos vivir' aún, bajo la
sombra augusta de los abuelos
y no nos percatamos que otros
han venido ya, con diferentes
inquietudes y anhelos. Esos
distantes. .Y transformadores,
son igualmente, la Patria. To'
do este bullir, todo este fer
mento, se agita en una nación
que luche por salir de sus vie
jOR moldes. Y no es fenómeno
nuestro, es universaL. Ya el
hombre apagó su anacrónico
faro, porque al1sía. cada vez
más. originales norizontes, con
arriesgadas ascenciones tra-
tando de sembrar en los afo
tros, nuevas conquistas. Cana
día, se palpa el cambio, 11\
transmutación que nos envuel
ve y nos empuJa aacia ndelan-
te, sin cesar. Pero ha:v aljti'
quI7;á inmutable, aún C"nando
~o li"v", transformado tam-

hién: la casa, el albergue', D"s
de los primeros tiempos, los
,'('i'(~s buscaron su refugio. su
guarida; en las rupestres cue-

vas, en 10:3 serpcnteantcs 1'os,
bajo la fronda de los árboles.
más tarde en las chozas, en
las toscas barracas. Siempre
el afán humano es el abrigo,
el techo, en síntesis, el hogar.
Nuestros campesinos, se acu'
rrucan al pie del fogón en que
cuece sus alimentos, duermen
en "jorones" trepando por un
áspero tronco que suspende
luego; en las ciudades, lo ver
tical produce mansiones ele'
va das, con grueRos cristales y
con la mara vila de instalar en

ellas, murmuradoras fuentes
.Y azulosas piscinas. El contraR
te es punzante, pero la aspi.
ración que nos impulsa a to-
dos, es, además de la tierra y
el pan seguro. la guarida, la
caRa, el hogar. No importa
que en algunos, prenda sus
chiRnas la alegría, la fugitiva
felicidad y que en otros, el
irrespeto y la insolencia, bai..
len su zarabanda, en presen-
da de los hijoR que van dihu'
jando, interiormente, su des.
consuelo. Todo este altibajo
de miseria y opulencia. es pro.
ducto del hombre y de su at-
mósfera, es igualmente la Da'
tria, a la que hay que amar,
como se ama a la madre, no
sólo porque nos dio el :181', si
no porque es un eslabón que
une a 10R hombres. a los que
se parecen al paisaje que los
rodea: taciturnos en la alti.
planicie, locuaces, gritones .Y
extravertido8 en las cercanías
de los mares, en la8 dorada",
playas, frente a las esnumas.
Tierra, hombre y paisaje, pa
tria, cofre de recuerdos .Y an'

helos, de noblE'8 ambiciones de
mejoramiento.
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experiencia de, su vida, a du-
ras penas sufridas, con vistas
a impregnar el habitus filosó
fico, comprometiéndolo en el
más conspicuo de los saberes,
enseñándole abertura en el
plano del espíritu, humanizán'
dolo.

Luis Washington Vita

La Introducción a la Filoso-
fía está llena de sentido prác'
tieo y de amor a la auténtica
actividad filosófica, debe sei'
conocida en todos los centros
latinoamericanos que enseñan
la materia.

Guilerio Francivich

El Dr. Diego Domínguez Cal
ballero no nos ofrece una teo'
ría sobre la introducción a la
filosofía sino una experiencia
intelectual como iniciador de
la filosofía de numerosísimos
grupos de jóvenes panameños,
es precisamente por esto que
su libro es tan valioso para
profesores y para estudiantes.
Su valor residt en la riqueza
de su información sobre méto
dos e instrumentos para ense
ñar la filosofía, en el realismlJ

de sus apreciaciones sobre
estos métodos e instrumentos
y en el equilbrio de sus aná-
lisis sobre los m~tivos que de-
ben ,inspirar esta enseñanza,
las metas que deben perseguir
y el espíritu que la debe ani-
mar".

Ricardo Arias Calderón

La lntroduceión a la Filoso-
fía de Diego Domínguez Ca'
ballero ha de abrirle extensos
horizontes al estudiante uni
versitario. Su ponderado equi-
librio intelectual y emocional;
su dedicación al estudio y a
sus alumnos se han reflejado
en la obra. Por otro lado la
provechosa experiencia do"
cente del profesor Domínguez,
que el libro recoge, mucho ha
de decirle al estudioso de la
fiosofía en el país sobre todo
en lo que se refiere a la Meto
dología Especial de la asigna-
tura.

Rafael E. Moscole

La Introducción a la Filoso-'
fía del Dr. Domínguez Caba
ilero se encuentra impregna-
da de un profundo espíritu so
crático, donde se inicia a los
jóvenes inteligentes a valOrar
por sí mismos las cuestiones
fiosóficas a base de la discu
sión conjunta de los tema;,
planteados, siempre con pl
mayor respeto para las perso-
nas y sus puntos de vista que
surjan en la discusión. El pro-
fesor Domínguez considera
que la fiosofía es, como dije
ra Aristóteles, camino hacia
nosotros mismos y, por lo
tanto, tan sólo seremos capa-
ces de descubrimos a través
de la comunicación y del diá-
)ogo.

i ino Rodríguez Arias
Bustamante
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A medida que las eIviliza-
eIones aumentan su cultura,
aumentando su producción y
consumo, un problema se les
presenta con las sobras, con
lo que ya no sirve: la basura.
Para muchos es una necesidad
simplemente higiénica el a!e.
jarse de ella. No se necesita
mucho para detectar lo que
es basura y lo que no lo es,
dependiendo de la sensibil-
dad personal; sabemos bien
que en las ciudades exist€~
quienes la descubren para eh--
minarla y quienes lo hacen
para vivir de lo que encuen-
tran en los basureros, aunque
estos últimos no son 10R más
hábiles.

n::

j
~
,.
tl"
~

La piel

del náufrago

'"o..
'"
'"u

S..

En la literatura sucede lo
mismo y el crítico no tiene la
obligación de sobrevivir de la
basura sino solamente la de
señalada y en algunos caSOR
eR muy obvia; debe preferir
por higiene no acercarse a
ella. LOR que deseen o no pue'
dan más que consumir basura
será asunto personaL. Por eso
nadie tiene la necesidad de
pasar en este libro de la se'
gunda página de versos, yeso
si se saltó el rimbombante
prólogo.

En esa segunda página se
encuentran estos hallazgos:
"estro de sutil lirismo", "han'
dura insondable", "hambrea'
do de justicia pienso ipsofac"
to en tu presencia,.,", "bí
blico titán de la pureza andi-
na" "el negro maJdín de la, d "amargura", "firme han ura
. . ,y todo esteltrsenal dedi~a-
do å César Vallejo que si bien
tuvo muchos defectos litera-
rios el genio reRcató todo ello

mu~has veceR. Si el señor Ji-
ménez Varela pretende ser
una segunda parte de Vallejo
se le puede -recordar aquella
frase de alguien: "Bienaven-
turados sean nuestros diRCípu-
los porque de ellos serán nues'
tros defectos".

'"
,",
'"
o
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ellos, los cuales los convierte
en frutos maduros de un lar
go y lento laborar.

Tras un capítulo inicial, en
el que comlIdera y valora a
Dámaso Alom'l dentro de su
generaciÓn, afirmando que la
grandeza de su obra nace de
la conjunción del investigador
cicntifico y del creador arti;,
tico, Elsie Alvarado analiza
uno a uno los libros del poeta,
desde "Poemas puros" y "Os-
cura noticia" a "Hijos de la
ira" y "Hombre y Dios", obra
(ista última, a juicio de la au.
tora, la de más aplomo, la de
mayor gravedad reflexiva,
"Del efecto enervante de "Hi.

.los de la ira" -escribe-,
donde el sentido dramático
de (:sta poesía alcanzó su ma-
yor intensidad, se pasa ahora
a un nuevo momento, no de eg-
tatismo o de monotoiia, 81110
de plenitud, donde el pensa'
miento se alía armoniosamen-
te a la pasión, para producir,
entre lo:; grandes poemas, al
gunos versos definitivos, qUE'
son síntesis de la tendencia
cultural de una época". A la
bcra de las precisiones críti'
cas, Elsie Alvarado señala.
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enti'e laR potencias artísticas
características de la obra dei
poeta, al hombre como centro
irradiante -hombre no con.
cebido en abstracto, sino ubi
cado en el mundo-, la emo
ción como esencia, la energía
vital, la fuerza -fluctuante
de la ternura interior a la re-
beldía social cósmica- naci
da de su poder de inteligen
cia y voluntad, la ruptura con
10R principios convencional es
y la fe en lOR valores humanos.
Dec;de este último ángulo, la
autora ratifica las palabras de
Valbucna Prat, que señalaban
a Dámaso Alonso como "la
figura más significativa del
actual instante".

Manejando una vasta bi-
bliografía, que no ensombre
ce sus propiaR conclusiones, y
haciendo gala de una inteli
gencIa penetrante y de una
prosa fluida, Elsie Alvarauu
redondea un buen libro, sin
duda alguna el más importan-
te que hasta la fecha se ha
dedicado a la lírica de nues"
tro poeta.

Carlos Murciano

Madrid, sept. de 1968.

.





joaquín beleiio

UN SABADO DE

PAGAMENTO

Montaña cerrada. Debajo del invierno los mismos caminos
mojados por doquier.

La maflana S£¡ va cerniendo en pelucilas de gatos. Las bo-
tas chupan el barro como espantosas garrapatas.

Rebencazos a la selva son los gritos que corcovean en el
viento derramando un mensaje de acero sobre el lomo de las
fieras que huyeron espantadas, montaña adentro.

Al pie de las llantas castigadas con el filo de las piedras,
la muerte se agita y danza porque hoyes "sábado de paga-
mento" en el Cahl'paniento de Mila 4 de la ''Fuel Storage
Tank Frederck Snare & Mc Clure".

La muerte £ùstiga el sol en sus arcos.
Encima, caprichos de lluvia que no quieren asomarse.

Por los cerros negros, negros de tanto \lrde, hombres de
leche y ébano Sé estremecen hundiendo los dril 

es para sem-

brar dinamita. De monte a monte, de tanque a tanque: acero
y hormigón. Colosalesportavill~das de acero y carne. De insul-
to y grajo. Tumbas de miseria con los hombres de gusanos
que harán mover con su sangre negra todos los 

barcos por los
anchos océanos.
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Negro y hediondo, Don José es un himno de carne y hue-
sO' al trabajo. El rostro le brilla frotado con aceite de coco.
Toda su tez está agujereada como lama de cangreja!. Los ojos
abiertos a tijeras.Chata la nariz con másãrrugas que espini-
llas. Boca deforme. M.ueca que ha sido enderezada con una
dentadura de dientes de oro. Alto. Fuerte. Cuerpo de múscu-
los de ébano crudo. Es un aceite Quemado con forma de tra-
bajador. Siempre viste de azuL. Un ancho pañuelo colorado se
le enrolla en el cuello, remedando un pedazo de hígado. Com-
pleta su porte una., ¡,orra de servicio del ejército norteameri-
cano.

Simpre anda solo. Siempre solo por los caminos del Fuel
Storage Tank. Don José mide làS diltancias de leche, ébano y
clorofila errante. Allá las grdas, ~cuacos negros- sudando
en humo blanco la fiebre de sus calderas. Sus largos cuellos
puntiagudos izan las tuberías, el cemento y la dinamita que
hará abortar de dolor todas las colinas. Encima de las orugas
de acero, las pesaqas tortugas de los tractores se van despla-
zando mientras muestran al día la risotada de sus pistones
descubiertos. En los cóncavos andamios, repiquetean los rema-
chadores.. Y entre ellos, .entre los tanques que arrancan sus
astilas metálicas, Don J ose asciende, siguiendo el coletazo de
la carretera que,en una contorsión indefensa, se enreda entre
las colinas.

sølo el sabe de dónde vino. Sólo él sabe hacia donde irá.
No se le ha conocido mujer. y muy raras veces abandona el
Canipamento de IMila 4.. Los trabajadores dicen despectiva-
mentèi, que la única mujer que COnoce Don José es el barranco
lleno de huecos en donde van los hombres a desahogar sus an-
sias sin mujer.

Don José. se sabe feo. Y las mujeres le deben costar su
fealdad mulipijcada sobre todo en, tiempos de guerra cuando
hay tantos sol liados y trabaj,adores alborotados. Sin embargo,
tiene mala sangre cuandø est borracho. Por eso es por lo que
no se l~ conoce el desçs.nso. No tQ,Cli a las mujeres. No toma
aguardiente. Sólo ti'abaja. Día y noche. Todos los días de la
semana. N o se da descana. Rompe su record de sobretiempo
y su maleta con los billetes nuevecIt que vienen en los sobres
de pagam~nto, e

Pero Don José tiene su vicio. Son los dados. Más que su
vicio es su' negocio. Siempre nná. Los demú trbaja-
dores le respetan y nadie se atreve a ofenderlo llamán-
àolo chombo. Todos lo llaman Don José. Los lunes siempre
alarga su ruano para prestar dinero al que 10 malgastó en la
cantina yo no tiene para la comida de la semana. Sabe que el
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dinero compra respeto. Pero por las dudas, en su catre des'
cansaqn largo wacheteque algunos dicen. que ya ha Cf..ucido
el color dé la sangre.

Don José ama a Mila 4. Ama los dados. Reina allí feliz
y respetado como la culebra venenosa. Y nunca contesta un
saludo, si no llaman Don José.

:-:
Con los aguaceros de la noche anterior la mansa quebra-

da se insubordinó y se dejó crecer ondulaciones' de pelo cres-
po. Ponderada con las corrientes que bajan de todas las mon-
tañas se entusiasmó con los tablones y se tragó doce horas de
concreto. Los gringos maldicen la quebrada. Los ti'àbajadores
la contemplan complacientes. Algunos piensan que la quebra-
da d,ebiera ser una inmensa ola que se tragara a Mila 4 con
togos sus tanques para que hubiera más trabajo, volviéndolo8
a reconstruir.

Don José que es el pusher de la cuadrilla sólo cumple ór-
denes que le dan los capataces gringos. Y ordena a la cuadri
lla que se lance contra el lodo para rescatar los tablones de
doce por dos que se pueden rescatar.

Un sol anémico arranca del suelo emanaciones dulzonas
de tierra que se pudre.

-Oye buclií. . . asegura el cable que la corriente está bra~

va.

La grúa se hunde ahorii; en el barro. Se columpian por los
aires los tablones. A paso de espanto los tucos parecen correr
a confundirse con el barro colorado.

El día como la quebrada se escapan en sudor. Los hom'
bres rehacen las formaletas. Ahora es Tabo ,el que mira el
trabajo que se calcula eh el sol de la media ti.de.

Sabe. que. mañana . domingo habr.á concreto.

-Oye yumeca, . .! Veelo! Pechugón! Ya sabes que ma-
ñana hay concreto y le vas apulpear a la gente.

Don José se estremece de la ira. Esa es la voz de Tabo.

Es el único que no lo respeta. Se aleja indierente oon estu-
diada soberbia. El odio se le enreda a los talones de sus botas
que se chupan el barro c~al se fuéran garrapatas.. ..-.

Verde y brumosa la tarde del sábado de pagamento brin-
ca y salta como dados sobre el tapete verde. Los trabajadores
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apagalon sus bríos y encendieron su alegría. Los ruidos d~ los
bi8ctores dej.ron de golpeàr y la danza de los yacamas, driles
y lemaches. cesaron caai milagrsaiente. Ahora es la vos hu-
mana la que aseiendepor 101 eaminø Uènos de lodo, rumbo
al Steel Yard, en donde está las oficinas de tiempo.

Una càiiia äeesi;era;'sefermenta 'en cuchicheos. 'Hay agi-
tación y desorden. Garrote en mano, los capataces gringos vi.
gHan las ventanilas de P~Q. Apenas supen las ventanilas de
maderá, el cuchicheo se convierte en algarabía. Una algarabía
que lleva las manos en alto, enseñando la chapa y el fotobach.
QliéimJta que el garrote de los grngos ofenda! Todos bus-
can su dinero. Los obreros están alegres. Su cansancio de las
horas de sol y aguaceros ruedii por el suelo dentro de los so-
bres vacíos. Saben que ese dinero viene, envuelto en el despre-
cio: de un celofán llamado Sîlver Roll. Y a pesar de que son
500 hoìnbres y 2000' boc~s que mantener, todos ellos irán a
laS cantinas. esta' noche, a enviiè'ceree con el sudor de sus fren-tes proletarias.' .

CHANCES, . .! CHANCES...! CHAN:CS...!

Pregonan los vendedores de lotería clandestina, anun'
ciando los númerQsque, tienen librea en sua libretas. Otros co'
bran los números suscritos. Por las ~rJ:~a8, 108 tablones del
piso se estremecen al salto de los dados. Se cobran y se pagan
rifas. Se insulta de alegría. Kila '4 es ahora un garito. Los
dados eøtAn de juerga, freie'& las miradAs que Buplicanvién-
dolos aaltar. Nalga con nalga ertan, vociferando el número
que piden.

Lo obreros ruedan dentro del ChUFllO de Mila 4y sal.
tan como dados en el 'tapete rojo del Steel Yard.

..lhora Tabo selta tral\stormiido. Ya no es el miserable
Laborer del G¥g de Don José. Ahora es el maestro que l1a-
ma a su grey. Gorjean los dados en su mano. Castañean y re-
pican como driles ,dentro de una lata. La pana verde está nu-
merada en cuadros del uno al seis. "

-- va la tablita, muchachos! De uncuara pa arriba!

. Sin traslucir codicia, reCOge las monedas de los jugadores.
Algunos quieren .apostar de menos; pero Tabo les advierte.

-La suerte es de un cÌJata. . .sino naa. . . !
Las monedas ruedan como tuercas y remaches despren-

didos de los tanques. El pelo chino juega sobre la frente de
Tabo en donde el recuerdo ha dejado sangrando una vieja
cicatriz,CualeøquÎera puede advertir que es un mozo bien he-

85



cho. Sus ojos chocolates denuncian un hombre decidido. Los
labios acostumbrados a las mujeres. Por eso trabaja dos o tres
días a la semana, para tener el pretexto de poder hacer su
negocio en Mila 4. Además no quiere que 10 tomen por vago.
Los obreros seducidos por la ilusión de los dados. siempre le
completan la semana con un sueldo de capataz. Algunas vece,s
se hace pasar por brujo. La gente lo respeta. Pero la brujería
está en sus manos prestigiosas y en el prodigio de cambiar 105
dados cargados que los sabe hacer rodar a sus caprichos de
profesionaL.

-Vamos muchachos! Este es el juego de las maracas. El
que más mete más saca!

Don J osé se acerca y apuesta un dólar. Gana y dobla la
apuesta. Vuelve a ganar. Los demás obreros se amarran al
número de Don José. Tabo se fastidia. No puede controlar los
dados. Siente la inquina del triunfo de Don José. En el fondo
de su odio, no es el dinero lo que más le importe, sino que sea
Don José el que le haga daño. Con tantas otras mesas, Don
J osé tenía que venir donde éL. Seguro que se está vengando
por haberlo llamado "yumeca". Se le incendia el rostro al oir
las burlas de los que ganan. Rebusca en las artimañas salva-
doras y falla. Don José parece estar dotado de un sexto senti-
do para adivinar el número.

En su desesperación lo sorprende el martileo del hierro
contra el trozo de riel que. guinda del Steel Yard, anunciando
la salida de los camiones para Panamá, Chorrera, Chame y
Bejuco.

Tabo necesita vengarse. Quiere que el domingo, todos los
obreros sepan que dejó sin un solo centavo al mentado Don
José. No gusta del jamaicano porque le hace ejecutar estric.'
tamente, todos los trabajos que ordenan los gringos. Entonceslo reta..

-Oye sol roL. Nos quedamos esta noche en el campamen-
lo de la represa para limpiarnos de verdad?

Don José no hace caso. Recoge su dinero con 
desprecio.

-Don José.- Reclama Tabo.- Nos runchamos. " Si ono? ·
El jamaicano lo mira con la mueca imperceptible de sus

dientes de oro. y estira la bemba.
-O.K. Esta noche.
Tabo lo observa al marchar rumbo al campamento para

guardar sus herramientas. Los camiones:' patinan peligrosa-
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mente en las cuestas. Por detrás van salpicando el lodo que
pringa a los que caminan por los barrancos. Hoy los camiones
van atestados más que de co,tumbre, porque todos los contra-
tados que viven en el campamento van a la ciudad a beber y
a poner el sexo al día. Algun08 contratados se enojan cuando
el camión pasa a su lado escupièndo lodo. De arriba los obre"
ros 10s burlan y les gritan:

-Pulpos! Ptilpos! EsclavoS!

y los contratados le contestan, rispostando la herida.

-Puercos! Puercos! Vayan al matadero!

Ya la noche delMila 4 cae 80bre ,el invierno que empapa
todos los caminos del Fuel Stor~lJe Tank. Y en la hora de gri-
llos y luciérnagas, los ojilos de la selva empiezan a forforear
en la letanía que el aceo silenciara.

Tabo vio bajar a Don José del campamento. Traía al des-
cuido un largo machete. Y Tabo malicia. Se palpó el costado
en donde se calentaba siempre la lengua de un puñaL.

- Viene armado para meterme los 'pelos pa dentro.
-No... No tenemos que limpiar el monte.

-,Entonces, cógelo llave. . .
.-.

Bablebli. .. ploch pluch...

La bomba succiona alegre el agua represada de la que-brada. '
-Tiro un dala cOn bara.

--Let me see your dices. . ..
-Don José examina los dados. Los suena y los devuelve

convencido.

-No son los dados, yuin.ca. Es la mano lo que vale.
Don José hace una mueca. Sabe que ahora,sin nadie que

pueda oir la ofe¡isa, Taba trata de he;rrlo para que pierda el
control de los dados.

-Tira la barra.
Arañan los dados la epidermis de los tablones de la ta-

rima que han improvisado.

-Gano.- dice Tabo.
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Anda bien. Escupe los minúsculos dubitos. Se emba:na la
mano de tierra., Los baraja traqueando los dedos. Entonces los
avienta. Vuelven los dados a sonar.. . i

-Busco ocho. Ocho. .. ochito,.. Ochoa." murió enPla"
ya Honda de una fuerte gonorrea. . . .

Saltan los dados en revolotear de ojos negros y ocho pun-
tos quedan mirando el atardecer mugriento que se va. Don J o.
sé dobla la apuesta, según su costumbre.

~Nueve. Busco nueve. Nuevecito llegÓ un carro.
Tabo llama e implora con signos mágicos de su invención.

Sale el tres, el seis, la quina. Los dados suenan alegres en las
manos de Tabo.Traquea los di¡dos. Vuelve y los larga.

~Oh my god! - se queja Don José. Ha salido el nueve.
Tabo .vuelve a tirar. Ahora es el seis. Se estira en el liuelo

Sopla los biIetes.-~--- '
-Come in up cecI. Ven sista, " vengasistásÍsta cecila...
Don José se muerde la bemba. Ha salido el seis.

Liga.- Llama Don José.

Tabo hace cabriolas con los dedos y los dádos. Y los deja
salir.

-Niqui! Niqui!

-Son of bitch!
Suerte loca de Tabo. El tres y el cuatro han salido. El

negro maldice. Tenía que salir el siete.
Es noche ya bajo los árboles y la letanía de 'los sapos em-

pieza a despuntar sobre el ba-ble-bli"poch-puch de la bombade la represa. ·
-Viniste con cuatro reales a pescarme, no es verdad

yumeca? Nos uimos o te vas a sangrar tu maleta para seguirjugando? '
-Wait for me.
-Traéte otros mechones para que no .eespanten los

daos.
Don José se fue como rezando.

.-.
El aleteo de la noche sube de la quebrada en murmul1m\

de voces raras. Vienen mil sonidos desapacibles en las cara-
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vaI1 del. viento. La .e~osióu d.e u. fósfQ((l deja un punto de
fuego que ilumina a intervalos la cara de Tabo. Se ~arce el
olor de la marihuana.. De pronto los pasos. Pasos que persi-
guen la 'Ien:g'uá de una linterna que lan:fl la; oscurida(I., . ,

-.Tabo... Tú q~ndp ,tumon~.Y pQr,aquí no hay mos-
q uitoiS~ " '

-Déjame vacilar a mi sol.o. Además, a. tl que te importa,
chombo del.diablo ii yÓ"sólitoestoy ~emando mi monw.'Ven
y pon tuapuelta I&bN l:a cancha que aliora voy de nù'evo pa.1'a tí. ' ;': " .. l n:Lqs dados brincaron confia,dos ~ri 10& tiedosdeTabo. Ro-'
daron' cun la rabia de Don José. Ta,bo está. ahora entregado.:8
la infieL.

-Di,z ~alli CQn ~~l's.!'

-Va...! L'
,

Salen, tal que al cjJsparo ,de una burla, los dados maro-
meros.

-Desgraciados !

-Craps.- Insiste Don José lleno de gozo.

Ahora por primera vez tiene DonJoe los dados' en sus
manøi. Se hinca.y reza. Cambia 108 biUeUts de bolsilo. Se be'
Sa las manos. Escupe su escapulario y ríe a carcajadas. "Le
tiemplå la c8t'a.Arranea de la.manod-e Tabo un billt y lo
caimbia por unoliuyO\,T&bo se enfUfte;

. -J,uega limpio, chombo dea~lRFiå,dÖ. Déjate. :a.e,bru~G-nas. '.
Don José estiilaloQ dados de .mano a ,mano como si fue-

rMl melcOe d8hueso8.Tr9Ui& loa dedos y. 108 . avie'ta.
..Oh my g9d)dO.oni.,~en¡i" tou beoh ',' . !.
El siete se quedalijo delal\te ,o(e'lâ'lintérna.

~ i (Desde ese momento Don Jos no soltó lo~ dado&. 'Durante
bqen ra,tp ,hi~o pr~d¥riOi .d¡ conto~~~~~.. ,

.,-CQm~n tencaan.;\. Cq:iii+ t~~~~I"
-Si tenchan. . . ! l'
Tabo quier,e n'egar' el diez con su mirada perdida. Pero

el diez se acomoda y Tabú voêi1erå. .,. '. ~ ' r '
-Diez. Maldita sea.
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Vuelve a tirar Don José y se desploma con un mal tiro.
-Crap!
Tabo llama ahora a la suerte. Mujer veleidosa que sólo

se desnuda una sola vez.
-Cinco. Cincaco volaba un chivo. Tú sólo sabes eso. . .

Liqui boai pana. . . Liqui boai. . . J ei. " J eI. Cincaco volaba un
cQivo. .. !

, ¡Ruedan los dados y como si fueran las muelas de la no.
che, muerde caprichosamente las sombras de la lámpara 

de
querosín, que afloja poquito a poco a medida que ascienden
los grilos y se trasnochan las mariposas.

Cambian los biletes de mano a mano. A veces pierden en
gritos. Ottas, ganan en silencio.

-El cuatro. . . Cuadra y aS. La quina.

-Se mete la quina, se mete la humedad. Baja la neblina
sideral, haciendo languidecer, aún más lámpara. Las altas ho.
ras de la noche se desgranan en una fina llovizna. Tabo hunde
susmano~ en sus bolsilos para encender otro cigarrilo de
marihuana,

-Ya empezaste de nuevo a fumar tuporqueria'!
-Cállate la trompa negro hediondo. y juega que para

eso nos quedamos aquí.
Don José se estremeció por dentro. Y los dados castaña'

rearon el furor del negro herido en la propia soledad de la
noèhe.

Ahol'a en la cabeza de Tabo la noche entera empieza a
rodar. Ya no son los dados los que ruedall, sino los tanques de
hormigón armado. Salen de sus manos para rodar cerror arri.
ba', cerros abajo, por todo el contorno de Mila 4. 

La linterna
se ha convertido en un gran sol en donde los dados con alas
de mariposas se chamuscan las alas. Ruedan 10s dados. Cam'
bian de manos los biletes. Van saliendo; Esiúmá1':dose. Pere
diéndose. Don José está cobrando. Siempre cobra. Negro ma"
10. Chombo malo, brujo, canalla. Tiene que robarle sU plata.
Entonces en loco frenesí grita exacerbado de humilación Y
marihuana.

-Liga.! Liga! .
-No doy liga. Yo quiero ver la plata. Money! Money!
-Dame mi liga negro tramposo. TieneS que rezárle a la

gente para ganarle.
-Yo nunca pido liga y tampoco doy liga, never. . .
-Mira chombo. Quiero liga. Yo he jugado contigo toda

ia noche. Y tú me has hecho trampa, chombo hediondo lam'
bón de gringos.
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Don José no ,habla. Pero mueve la cabeza en un ademán
de negación pefhiitivca. Cuando le dicen cltombo le duelen to.
dos los peusamientQs .eomo d\ll,eel cuerpo antes de caer eon
la fiebre. Ahora mira fijam~ a Tabo. GOlla al veillo derro-
tado. Su mirada dejan escpar SU$ 'pensamientos de cimarrn
amaestrado.

-Si tú quieres, yo dar para, tí el sueldo entero de toda la
semana, perö nojt1,a-r inas.' .

Tabo 8e da cuenta eómo,oza, él jamaieano al decide es-
to. Si él ,acepta, Don. JøsG. ,.e VaflSaná de sus insultos. Todos
sabrán que él tuvon~sidad de humilarse al chomba que
desprecia. Que tuvo que humillarse ante Don José. Y que,
aunque no lo quiera, se verá obligado a llamarlo, como lo lla-
man todos, así miSMO: Don J Ol.

-'Máldita sea. He dieho que quiero mi liga para seguir
jugando.- Taboinsiste con feroeidad. El asunto es cuestión de
honor. Cuando pregunten mañana: "Quién se comió a qi:ién"
. . . qué iba, entonces él a contestar. . .

-Yo nada más quiero un dala. Un dala para seguir ju-
gando. Yo tengo ley. Tengo derecho a mi liga.

Don José vuelve a negarse. Recoge su dinero y trata de
incorporarse cuando 'rabo, fuera de sí, con la cabeza alboro.
tada de la marihuana, se arr~mca del costado el puñal que
lleva la fiebre de su cuerpo y lo hunde raudo en el vientre
duro de Ddi José.

-Chupa! deqr.acuw,!Eao 88 lo que querías. Dame mi
liga tramposo. Ahora me; las p~as ,todas. Trae pa acá ese
dala!

Tabo arrebata un dolar de las manos de Don José. Es un
solo dolar, un .10 bílete verde como una hoja cualesquiera
de la montaña. Vuelven a sonar los dados en sus manos asesi-
nas. Don José se contrae del dol'0. Se.;an-anea de los intestinos
la espina mortal. Los dados c.tañean las trpas que se re-
tuercen. Los baraja loco de coraje. Su rostro de neblina se
derrite como esperma.

--iqui.! Niqii! Come on Blaeksnake.. . !

El siete queda fijo.
Don José hace esfuerzos para arrancarse el puñaL. La San.

gre brota caliente. La luz de la lánipara 10 ve revolcándose
como un borriguero soliario.

Tabo ríe ahora. Su ria de quinina se descompone en mue-
cas cabalfsticas. Toda su perv&rsidad', toda su pasión se con-
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centran en resultados de aquellos 'dados que ruedait. Él no
piensa. 'Goza intensamente con el mòvirnientö de aquellos dios
pequ~ñitos, cúbicos y marfileños:' Son pequeños tanques de
hormigón que ruedan por los tàblones. Son 42 ojOff''mågìcOs
de'aa-uellos dioses mudos. ,En sus piruetas y marOmas hay mú'
sica de cascabeles y chasqueos de huiros. Ellos también gozan:.'
La suerte le ha vuelto a sonreír a Tabo. Y los dados ruedan
para cumplir el mandato de lo que pide ,Tabo que se cpbra
del ramo de biletes verdes que se entregan sin dueHo.

"'Yaldita sea! Salió siete! Me caí !

Alofrel llamado del dado, Don J6séarranca de unsolo
esfuerzo el puñaL. Se sacude en su pantålón' el excesó aesàn~
gre' de susrnanos, 'alentando'l~moción tlél jugador que s61ö
piensa en la venganza. Sólo le rUega a Dios que no le quite
sus últimas fuerzas. Entonces, sin que' se oigan rodar, los da-
dos liumedecidos, de la hefloglobina fresca, rueda,n en la no'
che roja de las manos de don Joaé que, aharac1ama con todas
susf:i,e;rzaa.

-All the money!
--Seguro que todo! ,All the money!
Don José dispara los dados que caen dispersos. Tato se

acerca y limpia con cuidado la sangre que los cubre para ave-
riguar lo que m'arcaron.Exclama furioso. " ' !

"-Lechudo! El siete. Ganaste chombo hediondo!

Pefuasiado tarde para perder o ganar.'
Don José, blandiendo su largo machete, no lo dejó ver

siquiera en la noche oscura de la lámpara que se patina de
hollín. Un solo golpe y se partió elcrán'eQ'de Taboen dòs. Un
par dedaddshûmanos en donde se mueven liililos de azogue.
Los gusanilos de nervios. Las dos tapas palpitan como dados.
buscando el siete.

~Y€ß. ,Seven! Yes.. '. .
Don José reúne todo lo que le queda dentro del cuerpo.

Todo lo' que 1e pelÐaalamuerte. 'Su vöz desgarra Iostuido8
dela selva en Mila '4. E$suni~gra voz de 

acero y hormigón.

La voz' de Milla 4. La voz dè'l peón triunfante.
-YES..,! SEVEN.,,! YES!
Los montes que hahíà .visto en la noche sé perdieron en

una sola columna de neblina.
La, bomba se siguió bebiendo la quebrada.
Ra-ble-bU-ploch-pluch.. .
La lluvia arrecia.
La lluvia arr.ecia mâsfuerte, deprimiendo las hojas ver-

des con ruidos de dados que 
ruedan.
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'ramÓl h~' itïrado'.' ¡J i
t I ~) l . ~'.!' ':.,'i! \

¡ '\ ;' EL ,CASO 62
¡l '"

Quetida¡: ""
.'. EsÄRfÚ~.fg't.í..wanr~nte c()~lJ"ido ~oi, el tono delj\l próxi-
ma carta,;;6s l1Jmn2espuesta,a tres dfA!, JU8tosd~, la fech8; que
ten,.',d~'*,,)f_,~ ", ~a,~:)l,( ar" ea.,)~~ab"l~;c'R~ncid~DC,ill, ,.el~ 3()deJ,'u, WO
de ¡~;:X;su,c.rtaempieza: Vlerne,,27 de JUnto d~.. ,~te.,
e.tç,:Es ae,cir, )¡i.ace, ju.lt.ilP~ trea pW,.!,. tr~8 ctías. ,

'l ,A.J'f1 "~ ,Q :;~esu~ ~a~!, ~a., ~ p.es,ntidp, la he leido
t, an,t M 'i,Wr, ,.',,' .,b, e""." ß., s~r~t?, ",m, 1 4"ia " ~nt,',~ e. Tør~øa,' po:quem~, es-
pan~ iatò '. ime.al. i. nota i;icaque se empena en h.c.er
niÍ8terlCiso', Q 9J.î~, i e~i.Qlti¥ cIa. Sabebien que ni por .un
instAnte i We la:,' inìaKinQ ì t~iste. próxúa al Vanto. El QOlor j.a-
más atiabà su cai:itiò..Su:bU.:ia, sq beiieza buena, mi inolvi-
dable amiga, dista del sufrimientO ~tocqmo del huqiorismo
Por. ell?'i, iltRi:9,ue,,!, Hll ,uSt~, à "es V,'ktl, ':ia, del' sentimiento lógico
de la viaa, 'le elllfbo, es,;i cart. .. ", "l .

Perdone el tiempo perdido -el tiempo eS aún medida
s.ya-l. p~i;oelJtu:vi~ron;. tQcapo aipi .,pn~rta;, La he abierto yS,',o,1:o ,h,e~,n, c"Qnt,:r ~,'" Q, etai,.,l"e,~, ie,Ji Y,' 1,1,a, O,S,CUfidad d~,' la noche en

ini pegÜøña terrÆiza. ,Nad~. N'lI,iQ., Hay ,afl.ra, un ligero vientii
frío qne iwrinû,mentos mø lh~nodeangustia. Fueron 

unos ,gol.
pes tenues, acompasadös, como de alguien ßiue' pedía tímida-mente asilo, pe,ro, ,ler,epitQ, no e~tfl en lQsalrededores otra
p~:rona ,que Yo. Lo sé.. ',~&Q es abaQtamente ciero. Sin em-
bargo, puedo afirmar, mi recordada amiga, que llamaron a
mi puerta. Acaso todo sea la espantosa .soledad en que me
ençueiitro. , , \ ., " .

Decía,que'!e pr~oç,l,pll,el tono 4. su carta. L.lai.ed

tiuev~mèrite; tal vei; 'co-lW.e¥~', .eiiQKe~iEs taidol,oroia,
tan ridículamente huniana, ~ nena. ile, 16i'~ca, que sólo ahwa
puedo comprender qU,e l~ 'V'id.'i4liOrlpro~ente' l-lg~,.¥lue-
SR. '. sí, eso es: lavida ,es iluea,, ,Sé que dirá usted:.

'. ~ r;,

'.';
México, Viernes 27 de Junio de 1952

Querido" Ricardo:
. . . N o it~:nO noticias suyas y ni~ inquieta constantemen..

te ,st1 suertß; He pregintatlo a Qt(pslmigos. pero ninguno ha
pqdi~orèsì1o:qdetme. ~Ae,asohaf'h...,~ò usted. mi querido e
i~wiv~~a,Pi,Qi.Dr.l1',~inGtr ii~sHón,~~lte, pOr"fav9r: ¿hA muer-
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to usted? Tengo unos presentimientQs espantosos, un miedo
que por momentos me sujeta las piernas. Mejor es que le cuen-
te a usted lo sucedido.

¿Recuerda aquel_misterioso cafetín de Insurgentes que
sólo usted y yo conQcíamos? Desde su extraña partida una
nostalgia que m& asfixia me impedía regresar allá. Esta noche
me sorprendió hojeando sin propósito alguno a Ðostoiewsky.
Precisarpente aquel pasaje tremendo en que Raskolnikof dis'
cute la suerte y existencia de Dios con la inocente prostituta.
De pront.o. mesenti jnva.dida de u~ted, miq.u~rido Dr. Mes-
mer, apriionada por usted, y senti nuevamente que era una
tímida sirvienta de su voluntad. ¿Recuerda que me hacia reír,
llorar, batir palmas, en fin, hacía locuras a 'su antojo?' Pues
bien: dejé a Raskolnikof con la inocente prostituta y 

sin saber
cómo me encaminé a nuestro pequeño café de Insurgentes.
Todo está igual, igual que entonces, mi querido Diblo. Ermo~
zo con su chaqueta blanca ligeramente suelta sobre el mono.
grama rojo. Los mismos concurrentes. La penumbra idéntica.
Nuesto sitio, aquella mesita junto a la columna y bajo el es.
túpido espejo, me esperaba y llegué hasta éL.

-Deme café y tostadas.
-Algo más, señorita? preguntó ,el mozo mien'f!;,as sonreía

tratando de localizar mi rostro en su memoria.
-Nada más!
Creo, mi querido Fausto, que el mozo sintió exactamente

lo mismo que yo. Un insólito frío, una como imperceptible
nube sorpresivamente envolvió el Jugar. Yo sabía que eras tú,
mi querido Fausto. Lo sé. Entonces él, yo, todos los oímos. Eras
tú. Tu voz. Dijiste:

-Para mí café y tostadas sin mantequila. . .
_ ¿ Cómo dij o, señorita? - preguntó el mozo volviéndose

hacia mí.
-N ada he dicho. . .
-Perdón, señorita, pero juraría que algi.en solicitó café

y tostadas sin mantequila... Perdone... Perdone...
y yo sabía Werther, que tú estabas allí, que estabas con-,

migo. Era algo espantoso que no te puedo explicar. Si estu-
vieses junto ami, ahora, gritaría, gritaría. .. Es del único mo-
do en que creo poder explicar lo que sentí cuando, sabiendo

que eras tú, esa nube me abrazaba. Por fav?r c~ntésta~e en-
seguida: ¿ has muerto? ¿ Acaso puede mdtir mi apasionado
Sergei? Tuya siempre, Teresa.

No, mi querida Teresa, no he muerto. Pero puedo morÎJ,",
no lo olvide. Además, es preciso que lo espere. ¿Le 

dije qUe

hoyes lunes 30 de junio? He esperado febrilmente esta carta
conocida, para que no sufra. para .que no la ofenda elm's
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encantador de los dolor.es. Por eso le escribo, violando mi re-ciente decisión de hundirme en el silencio total. Es que no
puedo ser indiferente a su anguø.tia. Aún vivo, Teresa, y pre-
cisamente quería ,decir. . . Perdón. Llaman a la p~rta. Nue-
vamente los golpes, Teresa. Esta vez más fuers, más S080-
ros. A¡lguien l1iimaba desesperadamente. He abierto y sólo he
encontrado ,el frío de la calle -que aumenta por momento8-
y la noche oscura de mi peqqeña terraza. Ag,uardé unos se-
gundos, luego estuve bUicandp Junto a los setos que conducen
al camino. y ..nada en eita noc;he callada parece humano. He
mirado alan.nche y está fría, terriblemente fría, mi querida
Teresa. He vuelto y un pequeñ,Q temor se me está enroscandoen. e1 ,pecho.,' ,

Estoy seguro de que tocaron a mi puerta. De eso no tengodnda alguna. He oído los golpes. tenues, acompasados al prn'
cipio"colGo de .al.uien que timidamente solicitara asilo. Luego
otra vez, más fuertes, bu golpes deseperados, como una pe-
tición de perseguido. Pero no hablemos más del incidente.
Quiero que esta carta, Teres inolvidable, sea la última. Ja-
más volverá a tener noticias mías. Tampoco quiero tenerlas
de usted. ¿Recuerda nuestro dulce atelier de Maderos? A
nada de eso puede comparanie ;mi vida de hoy. No sé si sabrá
que sufrí mucho últimamente. Me he sentido confrec,uencia
como el perro de Malap&re: sin cuerdas vocales para ladrar
y con unos ojos muy gr&ides e inútiles por dondeae me sale
la angustia sencilamente. Esta, mi cas -aún es Jla- dea~
de donde le e8cribo, es inmeDl y s4rdida. Tiene unos espan-
tosos aleros. y sin razón alguna la voz se pierde. se disuelve.
He llegado hasta a pensr que nunca fue habitada, que no
conoce la emoción humana. Sin embargo, ahora me gusta, es-
tá más cerca de la muerte, me ha acercado a usted, Teresa.
¿Puedo confesarle algo? Bien 1 Usted jamás entenderá el
pathos de la creación. Es el dolor. sí, el dolor, y usted es be-
lla, bella entre el dolor y el humorismo. Y sigue usted viva,en una humanilfad llena de dientes y de hambre. y, I horrr!.
hasta es posible que usted engorde.

Por eso estoy aquí solo, profundamente 8010, contetando
a esta última cartá, porque... Por favor, Teresa... Llaman
a la puerta! Han si4p tres golpes terrbles. .. están llamando.
Ahorarep~tell más fuertes y hay un viento frío que se está co-lando YO:tUHlépo. d6nde, pero está aquí y sii'ueil llamando a
la puerta. Ya cesaron l.os i'0IP4sy ha vuelto' elsile:acio. No
hay paso~, no hay n.tda. ¿Deboanri? ¿Acaso'inespera al-
guien? N o iré. Será in1Iil. " como la primera. .. êomo la se.
gunda. " Teres. la puerta. la puerl le abre lentamente. . .
Se está abrendo y siento un miedo terrble. algo que me su~
jeta a la sila y no me deja moverme.En e¡-momento se cie-
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rii la pllie como si una mano cariñosa la empujara. Ahora
sé que' ROl eattly solo y puedo añadirle qu~ tengo absoluta con-
rian:i,AlØ'téng' mied'o a-lguno. Un gran cansancio una sere-
nidad, 'mfiMtase está apoderando de mí. La cal~a... pero
d~ dónde vIene esa ráfaga de viento frío ¡que me está abra-

zandó? Siento a mi alrededor 'los, pasos de un visitante can-
sado que bUse asiento para reposar. Por momentos percibo
una .re&piracióR fuerte, acalorada. ¿ QUién respira? ¿ Usted me
oye, Te:resø¡f? ¿Me oye? Este ha sido un gran esfuerzo para

que 'tuviera! i1ôticias mías. Reina el silencio y s610 percibo esos
pasosincunsanbles por toda la sala. Escuche, Teresa ¿ me oye?
Alguien, i1Q's'é 'quién, ha puesto a andar mi hermosa electrola.
Qué hondos y lentos son los acordes! Hasta se cuéiiän :furtivos
golpes' de. campanas. La, puerta se abre nuevamente y todo
aquí se está volviendo frío. Por momentos yo, yo mismo, me
alejo mientras continúo all, sobre el pequeño escritorio, ter.
minando esta carta a usted. Me alejo junto a los pasos y sigo
allá: escribiendo, gris, frío. Esto es espantoso, terible.Recuer-
das, Teresa querida, la agonía de Eustace Barnack? Hay unos
poderos08 ,'Cuchilos de luz que me traspasan constantemente.
Le confieso ¡qúe un dolor incomparable. Todo es una luz tre-
menda, blanquísima, acompañada, de violentos destellos que
me sMuden; Es una claridad que 1'0 va disolviendo tcído. 1.03
cucMllos de lùz que me muerdenuR brazo, me arrancan la"
piernas, es, distante Teresa, la claridad infinita. .. ¿Verdad
que sigue'l toctU1do a la puerta? ,Me 

voy . ., tengo que irme y
me,duelehorrorosamente alejarme y quedarme allí sobre el
escritorio escribiéndole a usted, para decirle sencilamente 

que

no he muerto. . .
CASO 62
Policía Secreta Nacional
íSêorita Teresa Brandeis

Refo:ra 620
México, D.F.
Señorita Brandeis:

El' viernes 27 de junto a la.s siete y treinta de la
noche murió en su rè'sìde'ncia Ricardo Juvenal. Luego
de golpear' varias' veces la puerta fue preciso derribarIa.

. 

Su cuerpo fueencontra~o, sobre ul1.e~crit~rio y en su;,
manOS una pequeñli tarJèta con la airecci6n suya. No
l'ày sefiàles de violencia alguna. Hoy lunes 30 de junio

, se efèctuaiá. la atitòpsia de rig'òr. Seguirèmos investi'
ga,lldo. Reciba nuesttas con 

dolencias.
¡, Inspector Jefe.,

.

. ,¡.\i

'Panamá, Junio de 1952.
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